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  Introducción 

 

 

Han  pasado  algunos  meses  ya  desde  que  viajé  por  la 

comarca  que  da  título  a  este  libro.  Los  recuerdos  más 

circunstanciales  (el  nombre  de  un  lugar  donde  comí,  los 

detalles  de  un  determinado  encuentro)  van  desapareciendo, 

ocupado  su  lugar  por  actividades  posteriores.  Otros,  en 

cambio, permanecen fieles en sus impresiones, como el paseo 

por  el  parque  Las  Quinientas  de  Berlanga,  o  aquel  pilar  de 

Ahillones,  en  medio  de  un  camino  donde  el  sol  aparecía 

inclemente.  ¿Cómo  olvidar  la  subida  hasta  la  Alcazaba  de 

Casas  de  Reina,  el  teatro  romano  tan  cercano,  las  minas  la 

Jayona?  

 

 

La Alcazaba de Reina 
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La memoria de aquellos lugares permanece  y ojalá lo 

haga  mucho  tiempo  porque  constituyen  recuerdos  hermosos, 

divertidos, hasta emocionantes en cierto modo. Nunca deben 

desaparecer  y  por  eso  deseo  atraparlos  entre  estas  páginas, 

reconstruir  qué  fueron  aquellos  días,  qué  lugares  visité,  qué 

impresiones tuve de ellos. 

 

Mi vida no es muy activa socialmente, habito una casa 

junto  a  la  playa  en  un  lugar  algo  apartado  de  la  costa 

gaditana.  Por  eso  los  viajes  son  acontecimientos  en  los  que 

busco  salir  de  la  rutina,  ciertamente,  del  pequeño 

aburrimiento  provincial,  también,  pero  sobre  todo  conocer 

otras  tierras,  nuevas  gentes,  encontrar  formas  de  vivir  de  las 

que  pueda  aprender  algo  para  mi  propia  vida.  Siquiera  que 

ésta  es  pequeña  y  es  grande  el  horizonte,  muchas  las  tierras, 

pueblos  y  ciudades,  personas  de  toda  calidad  que  he 

encontrado a lo largo de mis caminos. 

 

Me  preguntan:  ¿Cómo  escribes  de  tantos  pueblos  si 

todos  son  parecidos?  Me  lo  dicen  aquellas  personas  que 

pasan  por  la  realidad  quedándose  con  elementos  aislados, 

sobresalientes (¡qué iglesia aquella! ¡qué bien se come en tal 

sitio!).  Ya  no  les  respondo  porque,  viajando  con  esos 

objetivos, no pueden comprender lo que  yo busco, veo  y, en 

ocasiones,  encuentro.  Una  persona  así  no  sale  del  pueblo  de 

Ahillones,  tan  pequeño,  para  atravesar  una  solana  espantosa 

bajo  el  sol  de  julio,  sudando  a  mares,  para  fotografiar  un 

simple  pilar,  escuchar  el  tránsito  de  la  carretera  cercana, 

sentir  el  frescor  del  agua  rebosando  el  recipiente, 

derramándose  por  esa  tierra  reseca  donde  vuelan  avispas  y 

todo  tipo  de  insectos.  Escuchar  su  zumbido  cuando,  en  un 
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  momento determinado, los camiones y coches dejan de pasar 

por la nacional aledaña. Girarte y ver el sendero recorrido, las 

tapias  del  pueblo  que  aparecen  algo  lejanas,  saberte  solo  en 

medio de una tierra que era extraña y está empezando a dejar 

de serlo. 

 

 

Nª Señora de Gracia, en Berlanga 

 

 

He puesto el ejemplo quizá más humilde, pero unos y 

otros  recuerdos  se  van  abriendo  paso  a  medida  que  trato  de 

traerlos al presente, rehacerlos para estas páginas. De repente, 

florecen  y  se  asientan  con  toda  nitidez.  Puedes  ver  a  las 

ovejas  que  te  acompañaron  en  la  subida  a  la  Alcazaba, 

escuchar  entre  el  viento  de  aquel  día  la  voz  de  un  hombre 

que,  desde  una  camioneta,  anunciaba  sus  melones  algo  más 
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  abajo.  El  paseo  por  la  mina  La  Jayona,  tan  extraño  e 

interesante,  o  ese  subirte  al  escenario  del  teatro  romano  de 

Regina  para,  en  aquella  soledad,  hacer  el  payaso  y  declamar 

algo en voz alta y en un latín olvidado. 

 

Todo  eso  no  es  un  simple  paseo  turístico,  una 

diversión,  un  pasar  de  largo,  que  también  lo  es.  Cada  viaje 

trae  una  aventura  nueva,  un  conocimiento  distinto  de  tu 

entorno,  también  de  ti  mismo  ante  él.  Entonces,  cuando 

rehago  los  recuerdos,  me  pregunto:  ¿Cómo  puede  decir 

alguien que todos estos pueblos son muy parecidos? Incluso, 

algo despectivamente, añadir: Visto uno, vistos todos. ¿Cómo 

no  pueden  ver  las  muchas  diferencias  que  hay  entre  ellos? 

Pueblos  separados  por  apenas  cinco  o  diez  kilómetros,  que 

comparten  una  historia  común,  sin  duda,  pero  que  se  han 

desarrollado de modo distinto. Son como esos hermanos que 

crecen en el mismo entorno, que tienen un aire de familia  y, 

sin embargo, muestran caracteres diferentes. 

 

Como  tantos  lugares  de  España,  la  Campiña  Sur  de 

Badajoz  es  así.  Hay  una  forma  similar  de  construcción, 

iglesias  parecidas  (aunque  no  en  tamaño  ni  en  sus  detalles), 

productos  agrícolas,  ganaderos,  muy  semejantes,  con 

predominio de los cereales y el ganado porcino. Existen esos 

paisajes  donde  se  aprecia  una  llanura  inmensa  en  la  que  el 

trigo  se  inclina  con  el  soplo  del  viento  alternando,  en 

ocasiones,  con  olivares.  Pero  la  carretera  se  extiende  en  una 

recta  que  se  pierde  en  el  horizonte,  campos  y  campos  se 

abren  a  los  lados,  desviaciones  que  anuncian  pueblos,  unos 

pequeños, otros mayores.  
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Luego  entras  en  cada  localidad  y  las  personas  son 

igualmente amables en todos ellos con  el visitante. Es  cierto 

que  sienten  curiosidad  y  te  miran,  pero  sin  malicia  alguna, 

por  el  afán  de  saber  quién  es  este  hombre  que  llega  hasta 

ellos.  Propicios  a  la  charla,  a  darte  información  sobre  los 

lugares  que  puedes  visitar.  Poco  a  poco  te  sumerges  en  el 

pueblo,  caminas  por  sus  calles,  preguntas  y  sigues 

preguntando.  Al  final,  cuando  te  vas,  siquiera  hayas  estado 

unas  horas,  lo  haces  con  una  mayor  riqueza  dentro,  con  la 

impresión  de  que  hay  parecidos  con  otros  pueblos,  pero 

también notables diferencias. 

 

Son  tantos  los  que  salpican  la  comarca  que  has  de 

elegir.  Me  alojaba  en  Llerena  que,  junto  a  Azuaga,  distante 

unos  30  km.  al  este,  constituyen  las  poblaciones  más 

importantes  de  la  Campiña.  De  la  primera  me  quedan 

numerosos  recuerdos,  como  aquellas  tardes  tomando  un 

refresco junto a la imponente iglesia de Nuestra Señora de la 

Granada,  los  paseos  donde  descubría  nuevas  ermitas  e 

iglesias,  los  restos  de  la  muralla.  De  la  segunda  he  hablado 

abundantemente en un libro previo.  

 

El eje de ambas ciudades recorre longitudinalmente la 

Campiña  pasando  por  dos  pueblecitos  a  los  que  acudí 

posteriormente:  Berlanga  y  Ahillones.  Pero  yo  tenía  una 

enorme  curiosidad  por  visitar  la  mina  de  la  Jayona,  en  la 

parte  sur  de  la  Campiña,  al  borde  mismo  de  la  provincia  de 

Sevilla.  Eso  me  llevó  por  un  camino  que  me  obligó  a  pasar 

por Casas de Reina, luego por Reina, antes de llegar a Fuente 

del Arco. Cuando iba por la carretera con temor a desviarme 

donde  no  era,  observé  un  letrero  que  me  indicaba  la 
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  posibilidad de visitar la antigua población romana de Regina. 

Decidí  ir  otro  día.  Pero  cuando  pasaba  junto  a  Reina,  en  el 

horizonte,  sobre  una  no  pequeña  elevación,  se  recortaba  una 

Alcazaba  árabe  de  la  que  no  tenía  información.  Su  vista  era 

imponente, no podía dejar de verla también. 

 

 

Campiña Sur 

 

 

Por  eso  volví  al  día  siguiente,  con  el  recuerdo  aún 

vivo de mi visita a la mina y ese encuentro inesperado y lleno 

de  atractivo  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Ara. 

10 

 


___



  Ascendí hasta la Alcazaba finalmente, no fue tan difícil como 

su  altura  me  hacía  temer.  Visité  el  teatro  romano,  las  ruinas 

de  sus  casas,  paseé  en  completa  soledad  por  aquel  lugar 

donde  caía  un  fuerte  sol  y  el  calor  sólo  se  aliviaba  con  un 

viento que soplaba a rachas. 

 

Después,  al  irme  desde  Llerena  hacia  Zafra,  al  oeste, 

me  detuve  en  Usagre,  población  de  larga  historia  y  que  me 

dio la impresión de haber sido más de lo que era ahora. Pero 

es cierto que no me entretuve mucho tiempo en ella porque el 

tiempo  apremiaba  y  debía  llegar  a  mi  destino  antes  de  la 

comida.  También  hacia  el  norte  iría,  pero  ya  para  salir  de  la 

Campiña  y  llegar  a  Ribera  del  Fresno  y  Hornachos,  en  otra 

comarca  lindante  con  la  Campiña:  Sierra  Grande.  Y 

ciertamente el paisaje es distinto, el terreno se hace quebrado 

y  sube  lentamente  hasta  culminar  en  la  belleza  de  la  última 

población, entre montañas.  

 

Decidí  hace  unos  días  que  no  podría  hablar  de  todo 

pero  sí  de  las  primeras  poblaciones,  las  que  se  agrupan 

geográficamente  bajo  la  denominación  de  Campiña  Sur  de 

Badajoz. 
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  Berlanga 

 

 

La carretera nacional N-432 discurre desde Badajoz a 

Granada,  pasando  por  alguna  provincia  más  como  Córdoba. 

Es aproximadamente rectilínea, uniendo Llerena con Azuaga. 

Uno  de  los  primeros  días  de  mi  visita  a  esta  comarca  quise 

conocer  esta  última  población,  y  así  lo  hice.  Fue  en  un  día 

nublado, gris, casi próximo a llover por la mañana para luego 

abrirse las nubes y salir el sol. 

 

Aquel  no  fue  un  mes  de  julio  especialmente  caluroso 

en  tierras  extremeñas.  Pienso  que  si  estas  tierras  tuvieran 

cerca el mar  y una temperatura más suave, serían un destino 

turístico de primer orden, como lo es la costa andaluza en la 

que vivo. Pero la geografía las hizo cercanas solo a Portugal, 

de  donde  vinieron  guerras  pero  también  un  activo  comercio, 

y  al  llegar  los  meses  veraniegos  muchos  extremeños  se 

desplazan buscando el frescor del mar allá justamente donde 

vivo.  

 

Por  eso,  cada  vez  que  visito  Extremadura  temo  el 

calor  y  renuncio, prácticamente, a practicar senderismo, esas 

moderadas  caminatas  que  me  encanta  hacer  por  el  campo. 

Prefiero recorridos cortos, descanso después de comer, tomar 

precauciones ante un calor que bien puede rebasar los 40ºC. 

 

Pero este verano no. Aunque al día siguiente, cuando 

llegara  a  Berlanga,  luciera  el  sol,  la  temperatura  fue 

soportable.  Los  extremeños  se  hacían  lenguas  del  buen 

tiempo  que  hacía  para  la  segunda  quincena  de  julio. 

Ciertamente, me aproveché de ello tanto como pude. 
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Al marchar hasta Azuaga había visto dos pueblos casi 

seguidos,  apenas  cinco  km.  entre  uno  y  otro:  Ahillones 

primero  y  poco  después,  Berlanga.  Me  era  simpática  esta 

última población, siquiera por recordarme al famoso director 

de  cine,  aunque  éste  fuera  valenciano  y  no  tuviera  nada  que 

ver.  Pero  indagué  un  poco  más  por  internet  antes  de 

acercarme. 

 

Es  una  de  las  localidades  más  pobladas  de  la 

Campiña, con cerca de 2.500 habitantes, algo lejos de los casi 

6.000 de  Llerena  y los  más de 8.500 de Azuaga.  La primera 

cifra,  sin  embargo,  significa  que  tiene  su  importancia  dentro 

de la comarca, atrayendo a bastantes personas para vivir allí. 

Toda  la  zona  se  está  recuperando,  de  todos  modos,  de  la 

sangría  demográfica  que  supusieron  los  años  sesenta  y 

setenta,  cuando  la  mitad  de  la  población  optó  por  emigrar 

antes  las  malas  condiciones  económicas  que  atravesaba  el 

país y, en particular, Extremadura. 

 

Al pasar en dirección a Azuaga ya había podido ver la 

desviación  hacia  el  pueblo  y  la  figura  de  una  iglesia 

recortándose en el horizonte. Otra búsqueda en la red me dio 

a  conocer  un  parque  grande,  una  zona  de  recreo  bastante 

diversa  (un  lago,  animales,  merenderos),  lugar  ideal  parecía 

para  pasear,  eludir  los  rigores  del  sol,  para  llevar  a  los 

pequeños aquellos que vivan por la zona. 

 

De manera que, improvisando sobre la marcha, decidí 

explorar un poco aquel pueblo de Berlanga. Al día siguiente, 

pues,  entré  por  la  desviación  siguiéndola  despacio,  mientras 

miraba a un lado y otro. En estas ocasiones siempre busco el 

centro, claro está, pero suelo aparcar pronto para no meterme 
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  en laberintos de los que salga luego con dificultad  y porque, 

en  realidad,  mi  objetivo  es  caminar  por  sus  calles 

observándolo todo. 

 

Así que seguí una bien larga, la primera desviación a 

la  izquierda,  en  la  que  había  tomado  desde  la  carretera.  Se 

trataba,  como  luego  pude  averiguar,  de  la  calle  Obispo 

Barragán.  Fue  un  acierto  porque,  efectivamente,  conduce 

directamente al centro del pueblo. 

 

 

Calle Obispo Barragán 

 

 

Aparqué enseguida y fui caminando. Es una calle muy 

bien  arreglada,  casas  encaladas  sin  rastro  de  suciedad  ni 

desconchones. “Es gente cuidadosa” pensé, “limpia, cuidan el 

aspecto de sus casas”. Eso ya es un síntoma de un pueblo que 
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  se  respeta  a  sí  mismo,  me  digo  siguiendo  una  de  mis 

máximas.  

 

Confirmando  lo  que  pensaba,  alguna  señora  barría  la 

acera  frente  a  su  puerta.  Esta  costumbre  la  encontraría 

repetidamente  en  muchos  de  los  pueblos  extremeños.  Luego 

leí  la  noticia  de  que  en  no  sé  qué  ciudad  el  alcalde  había 

tenido  la  idea  de  fomentar  esta  actividad  al  objeto  de  buscar 

un  ahorro  en  los  servicios  de  limpieza.  Me  acuerdo  que 

pensé:  “Eso  ya  lo  han  inventado  y  lo  siguen  practicando  en 

los 

pueblos 

de 

Badajoz”. 

Tenía 

que 

acordarme 

inevitablemente  de  Fuente  del  Maestre  y  aquel  cúmulo  de 

señoras  que  barrían  la  acera  y  se  juntaron  para  darme 

indicaciones  de  cómo  llegar  al  centro  recomendando  que  no 

podía perderme la iglesia de la ciudad. 

 

Aquí no eran necesarias  las indicaciones.  La mole de 

la iglesia se aprecia desde lejos y es fácil dirigirse a ella. Pero 

aún caminaba por la calle de entrada, observándolo todo. Me 

admira  la  blancura  inmaculada  de  los  pueblos  andaluces  y 

extremeños.  Había  modestos  pero  elegantes  balcones  de 

hierro,  ventanas  enrejadas  del  mismo  estilo,  sencillo  pero  de 

buena  presencia.  Y  sobre  todo  blanco,  mucho  blanco  en  las 

fachadas para rechazar esa luz deslumbrante de los veranos. 

 

Al  llegar  al  final,  cuando  se  cruza  con  la  calle  Vera, 

que  seguiremos  después,  hay  un  par  de  casas  más  elegantes. 

Se aprecia por su portón de madera noble, los azulejos que en 

una de ellas adornan la parte baja de la fachada, una portada 

más  compleja  pero  no  demasiado,  con  columnas  adosadas 

siguiendo el mismo esquema arquitectónico: una ventanita en 
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  la parte superior de la portada y varias ventanas amplias a los 

lados, todo ello detrás de las rejas correspondientes. 

 

 

Calle Obispo Barragán 

 

 

Pensé  que  corresponderían  a  alguna  persona 

importante,  si  bien  aquí  no  parece  que  hubiera  una  clase 

aristocrática,  fijosdalgo  o  pequeña  nobleza  encumbrada  con 

el  tiempo.  De  hecho,  su  historia  nos  revela  que  no  pudo 

haberla en la medida que en otros pueblos con más riqueza y 

posibilidad  de  enriquecimiento  para  algunos  de  sus 

pobladores. 

 

No  hay  mucha  información  sobre  la  historia  de  este 

pueblo.  En  1246  toda  la  comarca  se  encontraba  bajo  el 

control de la Orden de Santiago. De Berlanga por entonces no 

se  sabe  nada.  Tal  vez  fuera  un  muy  pequeño  núcleo  de 
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  población  que  la  Orden  se  encargó  de  aumentar  a  partir  de 

1275.  Los  pobladores  vinieron  de  Castilla,  como  era  usual, 

pero debían ser humildes campesinos de Berlanga del Duero, 

en  Soria,  eligiendo  para  el  nuevo  núcleo  idéntico  topónimo 

que el que recibía su población de origen. 

 

También  he  leído  que  la  historia  de  Berlanga  es  muy 

anterior y nace en tiempos romanos, cuando se quiso proteger 

un  puente  sobre  el  río  Culebras.  Puede  que  ambas  cosas 

sucedieran  pero  que,  en  tiempos  visigodos  y  árabes,  la 

población  casi  desapareciera  para  ser  luego  reconstruida 

desde cero por los cristianos. 

 

Lo  cierto  es  que,  según  los  libros  de  la  Orden  de 

Santiago, su población era de 200 vecinos en 1494, lo que no 

es  poco  teniendo  en  cuenta  que  esta  cifra  habría  que 

multiplicarla  por  4,  al  menos,  para  llegar  a  un  total  de 

habitantes  de  unos  800.  Pero  es  que,  siguiendo  la  misma 

proporción, en 1552 habría 1.740 berlangueños  y en 1591 se 

contarían  2.228.  Es  sabido  que  el  siglo  XVI  es  un  buen 

tiempo  para  España,  pese  a  las  epidemias  y  guerras,  que 

aumentarían considerablemente en el siglo siguiente. 

 

Es  en  este  momento,  a  finales  del  siglo  de  Felipe  II, 

cuando  la  monarquía  española  decide  vender  Berlanga  a  la 

marquesa de Villanueva del Río, a través de la cual llegaría a 

pertenecer  poco  después  a  la  Casa  de  Alba.  Pasado  el  mal 

siglo siguiente, en  el XVIII  el pueblo tenía 4.400 habitantes, 

aproximadamente  el  doble  de  los  actuales.  Quiere  decir  que, 

desde  el  punto  de  vista  económico,  la  población  era 

importante  a  nivel  comarcal.  La  apariencia  nos  indica  que 
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  sigue  siéndolo,  aunque  quizá  a  un  nivel  inferior  al  de 

entonces.  

En  la  calle  Vera  se  encuentra  otra  casa  señalada. 

Ignoro, desde luego, a quien pertenece ni quién la construyó. 

Por entonces deseaba llegar a la iglesia cercana y además no 

había  casi  nadie  por  las  calles  a  quien  preguntar,  pero  en 

aquella  casa  (el  número  50)  tuve  que  fijarme  porque  era 

distinta. 

 

 

Calle Vera 

 

 

Tiene  una  fachada  de  ladrillo  visto.  El  portón  de 

entrada quizá sea más modesto que el que acababa de pasar, 

pero  en  cambio  la  balconada  era  elegante  y  estaba  bien 

realizada,  las  cuatro  ventanas  a  los  lados  de  esa  fachada 
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  simétrica  estaban  también  cubiertas  por  rejería.  Lo  que  más 

llamaba  la  atención,  además  de  apartarse  de  la  clásica 

fachada enjalbegada, es que contara con un escudo en piedra 

en lo más alto.  

 

Me fijé en  él para fotografiarlo  y descifrar el nombre 

que  venía  en  su  parte  inferior:  “Armas  de  Don  Lorenzo 

Alvarado”.  No  he  podido  averiguar  quién  pueda  ser. 

Tampoco  es  que  aquello  sea  un  palacete,  simplemente  una 

casa  bien  realizada  y  que  llama  la  atención  por  el  escudo 

nobiliario, algo que no volví a encontrar en Berlanga. 

 

Con  todo  esto,  en  vez  de  seguir  Vera,  había  torcido 

hacia su paralela, la calle Iglesia, buscando precisamente este 

monumento. 
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  Iglesia de Nª Señora de Gracia 

 

 

La  calle  Iglesia  se  bifurca  en  dos  que  rodean  al 

monumento que preside el espacio al que estaba llegando. 

 

 

Plano de Berlanga 
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  Todo estaba solitario aquella mañana, no había apenas 

gente por la calle en esta zona, aunque luego sí la encontraría 

en  otros  lugares.  De  modo  que  pude  contemplar  la  iglesia  a 

placer  y  con  tranquilidad,  si  bien  sólo  en  su  exterior.  Igual 

que  apenas  había  alguna  papelería  y  venta  de  periódicos 

donde  además  carecían  de  libros  sobre  Berlanga,  en  el 

Ayuntamiento  no  tenían  otra  cosa  que  el  plano  del  lugar, 

ciertamente  bien  detallado,  pero  sin  apenas  información 

adicional  sobre  las  ermitas  y  esta  iglesia  que  ahora 

encontraba en mi camino. 

 

 

Iglesia 

 

 

No pude visitar su interior, como es habitual en estos 

pueblos pequeños o de mediano tamaño. Tampoco en Azuaga 
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  pude  entrar  en  aquella  monumental  iglesia,  la  segunda  en 

tamaño de toda la provincia de Badajoz. No son lugares que 

atraigan  mucho  turismo  y  a  nadie  se  le  ocurriría  pagar  el 

sueldo  a  una  persona  para  que  permaneciera  brazo  sobre 

brazo a la espera de un turista al que enseñar el edificio. Pero 

en otras localidades puedes pedir dicha visita con antelación, 

claro que en ellas hay oficina de turismo y aquí no. Tampoco 

la  riqueza  de  esta  iglesia,  de  gran  tamaño  y  es  de  imaginar 

que  bien  ornamentada  en  su  interior,  permite  como  en  otros 

lugares, que tengan una llave que presten al turista ocasional 

para que haga la visita por sí mismo. 

 

De  manera  que  la  situación  final  conduce  a  que  la 

rodees  por  todos  sus  lados,  cuando  está  exenta  como  ésta  lo 

está,  admirando  todo  aquello  que  puedes  contemplar,  salvo 

que  coincidas  en  ir  en  horario  de  culto,  algo  que  suele  estar 

reservado al fin de semana. 

 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  es  de 

construcción barroca, como nos recuerda un letrero en uno de 

sus costados. Se realizó en el siglo XV, cuando la población 

aún  dependía  de  la  Orden  de  Santiago,  que  quiso  así 

reconocer  la  importancia  que  por  entonces  tenía  Berlanga. 

Como continúa diciendo dicho cartel, la arquitectura barroca 

que  la  caracteriza  se  enmarca  en  el  proceso  de  la 

Contrarreforma,  cuando  la  Iglesia  pretendía  emocionar  a  los 

fieles  con  un  enfoque  dramático  de  los  volúmenes  y,  sobre 

todo,  de  la  escultura  y  pintura  de  la  época.  Claro,  esto  en  el 

exterior  no  se  observa  en  demasía,  para  comprenderlo  bien 

habría  que  pasearse  por  la  nave  interior,  visitar  el  museo 

sacro que al parecer allí se encuentra.  
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El monumento es grande. Cuando llegas desde la calle 

Iglesia  puedes  contemplar  una  fachada  amplia  que  no  es  la 

principal,  pero  que  resulta  sobria  y  hermosa.  La  portada  se 

reduce  a  un  gran  portón  de  madera,  con  alguna  columna 

encastrada pero sin mayores adornos,  excepto una hornacina 

en  su  parte  superior  donde  aparece  una  figura  que  no 

distinguí bien. 

 

 

Plaza frente a la iglesia, calle Iglesia al fondo 

 

 

Me  encontraba  por  entonces  fotografiándola  desde 

una  placita  bien  arreglada,  con  palmeras  y  árboles  que  no 

deben  contar  muchos  años,  unos  bancos  que  podrían  ser 

cómodos para recibir visitantes que se sentaran a charlar por 
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  las  tardes,  imagino.  En  ese  momento,  sobre  las  diez  de  la 

mañana, no había nadie, como digo. 

 

Fui 

rodeando 

el 

monumento, 

fijándome 

particularmente  en  la  torre  que  se  levanta  en  uno  de  los 

costados,  a  los  pies  de  la  nave  principal.  Es  elegante,  causa 

buena  sensación  contemplarla,  aunque  estuviera  el  sol  tras 

ella. 

 

 

Torre de la iglesia 
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La  portada  está  hecha  en  piedra,  pero  el  resto  de  la 

fachada  que  nos  recibe  por  este  lado  se  ve  realizada  en 

ladrillo, al modo mudéjar. Una claraboya de mediano tamaño 

debe  permitir  el  paso  de  la  luz  por  ese  lado.  Mirando  hacia 

arriba,  se  observan  los  dos  últimos  cuerpos  de  la  torre, 

dedicados  a  albergar  campanas,  en  cuya  parte  superior  se 

aprecia  una  especie  de  balconada  curvada,  al  estilo  barroco. 

Debe disfrutar de unas excelentes vistas del pueblo aquel que 

se acode en dicho balcón. 

 

 

Iglesia por el lado contrario 

 

 

Los dos brazos de la calle Iglesia rodean el edificio y 

se vuelven a reunir detrás, en una nueva plaza. Es más amplia 

que  la  anterior  pero  quizás  algo  fría  para  la  vida  ciudadana. 
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  Se  resalta  la  fachada  que  presumo  principal  de  la  iglesia 

gracias  a  una  amplia  escalinata  que  sube  desde  este  espacio 

hasta  ella.  De  esa  forma,  el  observador  se  ha  de  colocar  en 

una  altura  inferior  pero  puede  observar  todo  el  perfil  de  la 

iglesia bajo el cielo azul de aquel día y la multitud de pájaros 

(golondrinas, vencejos) que sobrevuelan la cubierta. 

 

 

Torrecilla en la cubierta 

 

 

En  ella  destacan  unos  elementos  que  ya  se  podían 

observar  al  otro  lado  pero  que  ahora  se  ofrecen  con  toda 

claridad.  Se  trata  de  unas  pequeñas  construcciones,  una 

especie  de  lucernarios  para  el  interior.  Hay  seis  en  total, 

según  conté, dos hacia  el lado visto inicialmente y  cuatro en 
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  este  costado  de  la  cubierta.  Suponen  un  detalle  que  hace 

diferente a esta iglesia de muchas otras de la misma época. 

 

De  modo  que  paseé  por  allí,  hice  fotos  desde  abajo, 

más generales, luego desde una posición superior, intentando 

captar  el  detalle  de  aquellas  construcciones,  de  la  torre  vista 

desde  aquí.  El  espacio  de  contemplación  es  muy  ancho,  uno 

puede  adoptar  el  ángulo  que  desee  porque  no  hay  otros 

edificios que dificulten la vista. La portada de este lado es de 

una  extrema  sencillez,  hasta  el  punto  de  que  me  hace  dudar 

que  sea  la  principal,  aunque  la  amplitud  del  espacio  frente  a 

ella parece sugerirlo. 

 

Nuevamente,  un  grupo  de  palmeras  recién  plantadas 

se  alinean  a  todo  lo  largo  de  la  fachada.  No  sé  si  son  buena 

idea  porque,  cuando  crezcan,  impedirán  ver  bien  esta  larga 

fachada, hermosa a su manera llena de sobriedad. Pero en el 

lugar  donde  me  dirigí  a  continuación  sí  que  había  palmeras 

en  abundancia  y  bien  grandes,  hasta  el  extremo  de  casi 

impedir la vista del Ayuntamiento. 
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  Ayuntamiento 

 

 

Saliendo de esa plaza se rodea una casa donde aparece 

en  grande  el  escudo  santiaguista  (señal  de  que  aquella  fue 

alguna  residencia  de  la  Orden)  para  llegar  a  otro  espacio 

enmarañado  de  palmeras  de  gran  tamaño.  Hay  setos  bien 

recortados,  unos  bancos  donde  descansé  un  momento 

haciendo  alguna  foto,  una  farola  central  y  allí,  al  fondo,  se 

encuentra el Ayuntamiento. 

 

 

Fachada del Ayuntamiento 

 

 

Como todo en este pueblo, se muestra bien arreglado, 

encalado. En este caso, sobre la puerta de acceso se encuentra 

un  balcón  que  ocupa  dos  ventanas,  la  consabida  bandera 
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  nacional.  No  me  imagino  al  alcalde,  como  en  otro  tiempo, 

soltando  un  discurso  desde  este  lugar.  No  hay  reloj,  no  hay 

ninguna  torrecilla,  algún  adorno  especial.  La  fachada,  salvo 

por  los  vanos  de  la  puerta  y  algunas  ventanas,  no  presenta 

nada digno de reseñar en sus dos pisos. 

 

 

Acceso al Ayuntamiento 

 

 

Cuando  entré  al  interior  me  encontré  la  disposición 

típica de  estos edificios.  Muchos de  ellos fueron  construidos 

en  el  siglo  XVIII,  cuando  el  poder  real  quiso  dignificar  las 

reuniones consistoriales. La mayoría se han visto sometidos a 

reconstrucciones  y  reformas,  éste  quizá  también,  dado  que 

presenta un excelente aspecto. 
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Pero  la  disposición  interior  es  reconocible.  Un 

vestíbulo  por  donde  circulan  algunas  personas,  unos  con  su 

traje,  otros  vestidos  de  campo,  tal  vez  postulantes  de  una 

ayuda,  interesados  en  una  información.  Allí  me  tropecé  con 

un sujeto de estos últimos que entraba  y salía de las oficinas 

adjuntas  saludando,  dando  la  mano  y  haciendo  casi 

reverencias.  Luego  me  increparía  en  el  jardín  anterior 

sospechando  que  le  estaba  haciendo  una  foto,  que  no  le 

pensaba  hacer.  Deduje  que  era  uno  de  esos  personajes 

singulares  de  muchos  pueblos,  zalameros  para  aquellos  que 

constituían  su  público  habitual  y  hostiles  contra  todo  lo  que 

venga  de  fuera.  Un  desequilibrado,  por  decirlo  más 

brevemente. 

 

Una  escalera  se  observaba  en  el  fondo  del  vestíbulo, 

previsiblemente  para  subir  donde  los  concejales  y  el  alcalde 

tendrían  su  despacho,  también  la  sala  de  juntas.  Como  el 

edificio  es  amplio,  sin  embargo,  las  principales  oficinas  de 

atención  al  público  estaban  a  la  izquierda.  Allí  entré  para 

decir  cuál  era  mi  interés  y  solicitar  un  plano  del  pueblo  que 

me permitiera orientarme a partir de ese momento. 

 

Levantó 

la 

cabeza 

para 

escucharme 

una 

administrativa,  según  deduje,  que  me  dio  toda  clase  de 

explicaciones.  No  sólo  me  sacó  un  plano  detallado  del  que 

disponen  sino  que  me  comentó  que  debía  visitar  algunas 

ermitas  y,  sobre  todo,  no  podía  perderme  el  parque  Las 

Quinientas.  Cuando  le  dije  que  no  sabía  bien  cómo  llegar 

hasta  él  extendió  el  plano  sobre  una  mesa.  El  loco  seguía 

diciendo  buenos  días  a  todo  el  mundo,  que  no  le  hacía  ni 

caso.  
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“Ésta  es  la  calle  Luengo”  me  dijo  señalando  en  la 

parte  inferior  del  plano.  “Podría  ir  andando  pero  va  a  hacer 

calor, usted verá. Lo mejor casi es coger el coche, si dice que 

lo  tiene  en  Obispo  Barragán,  retroceder  como  para  salir  del 

pueblo,  pero  girar  a  la  izquierda  en  vez  de  a  la  derecha,  de 

modo que de un modo u otro llega  a la calle  Luengo. Desde 

ahí sí es un pequeño paseo llegar al parque”. 

 

Le agradecí esa información. Provisto del plano, salí a 

la  placita  anterior.  Al  lado  del  Ayuntamiento  se  abre  un 

Hogar del Pensionista. No es mala alternativa cuando no hay 

muchos  bares,  como  podía  observar  hasta  ese  momento. 

Además,  me  apetecía  un  café  de  media  mañana  que  me 

despejase  del  todo,  permitiéndome  encarar  el  resto  de  la 

mañana.  De  manera  que  entré  por  una  puertecilla  de 

colgantes que tuve que apartar. 

 

Había dos habitaciones. En la primera se extendía una 

barra vacía en ese momento. Enfrente unas mesas y sillas en 

una de las  cuales me senté esperando que  apareciera  alguien 

para  atenderme.  La  segunda  habitación  estaba  ocupada  por 

una  mesa  larga  donde  jugaban  varios  ancianos  a  las  cartas. 

Me  dijeron  al  cabo  de  un  rato,  cuando  les  pregunté,  que  el 

dueño del local había ido a un recado y volvería enseguida. 

 

No  me  atreví  a  hacerles  una  foto  pero  los  recuerdo, 

allí  sentados,  dejando  pasar  la  mañana  en  compañía.  Las 

paredes no tenían demasiados adornos, que yo recuerde, sino 

que aparecían vacías o ésa es la impresión que tengo de ellas. 

Seguramente  algún  letrero  ostentarían  de  una  excursión,  una 

fiesta a realizar el fin de semana, cualquiera sabe. 
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Me  senté  a  esperar  en  una  silla  frente  a  la  barra.  El 

loco aquel seguía dando vueltas. Le miré fijamente y ya no se 

atrevió a decir ninguna grosería. Al poco llegó un hombre de 

mediana edad y me sirvió el café que le pedí. No parecía muy 

propicio  para  la  conversación,  tras  algún  comentario  que 

hice, y opté por callar mientras me tomaba el café. El hombre 

trajinaba de un lado a otro con botellas y cajas, parecía estar 

organizando algún suministro y quizá por ello no estaba para 

charlas  ociosas.  Al  otro  lado  se  oían  las  voces  de  los 

ancianos,  que  bromeaban  en  voz  alta  por  una  mano  bien 

jugada. 

 

Extendí  el  plano  sobre  la  mesa,  trazando  mis 

objetivos.  Había  varias  ermitas,  no  muchas,  sólo  tres  que 

pudiera  localizar  aunque  el  reverso  del  plano  mencionaba 

cinco.  Una  la  había  dejado  atrás  sin  darme  cuenta,  en  la 

propia  calle  Vera.  Habría  de  volver  por  ella  más  tarde 

contemplándola por fuera, al menos. 

 

Pero había otras dos en la misma dirección en que iba 

recorriendo  el  pueblo.  Una  estaba  muy  cerca,  en  la  pequeña 

plaza  de  Santo  Domingo.  Otra,  algo  más  alejada,  se 

encontraba  en  la  calle  Virgen  de  los  Dolores.  Pensé  que  las 

ermitas  se  llamarían  como  los  lugares  donde  se  levantaban. 

La  última  me  obligaba  a  llegar  hasta  el  extremo  del  pueblo 

más al este. No me parecía mal, así recorrería este tramo que, 

de  otro  modo,  no  conocería.  A  fin  de  cuentas,  iglesia, 

ayuntamiento, mercado y ermitas, si no hay casas palaciegas 

como  es  el  caso,  suelen  ser  los  lugares  más  atractivos  en 

pueblos pequeños como éste. El resto resultan ser casas y más 

casas  parecidas,  calles  que  discurren  y  se  cruzan,  recovecos 
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  sin  mayor  interés  que  albergar  parte  de  la  historia  cotidiana 

de los habitantes. 

 

De  manera  que  tracé  mi  siguiente  paso:  la  plaza  de 

Santo Domingo. Para llegar a ella no tenía más que seguir la 

calle del mismo nombre que se abre al visitante justo frente a 

la fachada del Ayuntamiento. Bien fácil resulta seguirla. 
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  Ermita de Santo Domingo 

 

 

Desde  el  Ayuntamiento,  la  calle  de  Santo  Domingo 

resulta  algo  quebrada.  A  un  lado  y  otro  pueden  observarse 

otras calles que la cortan en tan breve trecho: una de ellas es 

larga  y  rectilínea,  la  otra  sigue  una  línea  ondulada  que  se 

pierde más allá de la vista. 

 

La primera está dedicada al que debe ser un personaje 

local  celebrado:  Tomás  Guzmán  Hidalgo.  Nada  sé  de  él, 

ningún folleto explica la historia de Berlanga, la importancia 

de  alguno  de  sus  habitantes,  los  más  señalados.  Tan  sólo  he 

encontrado  información  sobre  el  primer  nombre  que  ha 

surgido en esta narración, el del obispo Barragán. 

 

“José  Sánchez  Barragán  y  Vera:  Conocido  como 

el Obispo Barragán. Nació en el número tres de la 

calle  que  hoy  lleva  su  nombre  en  el  año  1.773. 

Queda  reflejado  en  una  placa  en  la  fachada.  De 

familia  humilde,  su  padre  era  molinero,  ayudó  a 

un  recaudador  que  más  tarde  se  convertiría  en 

protector de la familia. Estudió la carrera de leyes 

y la eclesiástica. Fue obispo de Osma y de Ceuta. 

Durante  la  invasión  de  España  por  las  tropas  de 

Napoleón salvó a Berlanga de lo que pudo ser una 

masacre. Los berlangueños expulsaron del pueblo 

y destrozaron la casa del alcalde afrancesado. Un 

destacamento  francés  hizo  acto  de  presencia  en 

breve  por  el  “Cerro  Pelao”.  Sólo  le  podía  hacer 

frente  un  destacamento  anglo  español  mucho 
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  menor en número, por lo que se batió en retirada. 

Restos  de  la  escaramuza  quedaron,  monedas  y 

anillos  de  ingleses  que  fueron  malvendidos  a  un 

inglés que dirigía las minas del pueblo a fines del 

siglo.  Nuestro  Obispo,  que  se  encontraba  en 

aquellos  momentos  en  el  pueblo,  por  hallarse 

cerrada la cátedra que ostentaba en el Sacromonte 

de  Granada,  fue  el  que  medió  para  que  no  se 

produjera  lo  que  era  obvio.  Estuvo  desterrado  en 

Fuente  del  Arco,  en  la  ermita  de  la  Virgen  del 

Ara. Murió en el año1846, como obispo de Ceuta 

y  allí  se  encuentra  su  tumba”  (Berlanga,  en 

Wikipedia). 

 

 

Sin embargo, de Tomás Guzmán no sé nada de lo que 

le  hizo  famoso  en  el  pueblo.  Tan  sólo  viene  señalada  en  la 

placa  que  da  su  nombre  a  la  calle  el  hecho  de  que  fuera 

maestro, lo cual ya es un título importante.  

 

La  otra  calle  en  el  lado  contrario  de  Santo  Domingo 

tiene  por  nombre  Carnicería.  Es  de  imaginar  que  allí  residió 

este establecimiento en  otro tiempo. Teniendo en cuenta que 

desde el siglo XVII Berlanga perteneció a la Casa de Alba y 

que ello suponía pagar unos derechos a sus señores, se puede 

suponer  que  la  carnicería,  cuyos  rendimientos  eran  un 

monopolio  de  los  señoríos  por  aquel  entonces,  tendría  su 

asiento aquí. 

 

Durante el siglo XVIII debía ser un buen negocio. Por 

entonces el pueblo contaba, como se ha comentado, con más 

de  cuatro  mil  habitantes.  Además,  su  economía  era  saneada 
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  porque,  además  de  la  agricultura  y  ganadería  que  comparte 

con  el  resto  de  la  comarca,  aquí  se  levantaba  una  Real 

Fábrica de Paños, una de esas iniciativas reales para la mejora 

industrial del pueblo español durante la Ilustración. 

 

 

Calle Carnicería 

 

Este  tipo  de  empresas  se  revelaría  con  el  tiempo  un 

fracaso, por cuanto se hacía con deseos de fabricar productos 

de excelencia de cara a la exportación, cuando sus costes eran 
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  superiores  a  sus  ganancias.  Tal  debió  suceder  también  en 

Berlanga,  donde  existe  constancia  de  que  la  leña  que  debía 

nutrir  esta  fábrica  se  debía  de  traer  de  bastante  lejos, 

encareciendo  el  resultado  final.  Sin  embargo,  en  el 

Interrogatorio de la Real Audiencia de 1752, se  cuentan 803 

vecinos  de  los  1.100  existentes  trabajando  en  la  agricultura, 

pero  también  130  en  la  fábrica  mencionada  y  hasta  60 

artesanos.  Las  mujeres,  que  no  podían  contar  como  vecinos, 

también  se  empleaban  de  forma  masiva  en  esta  Fábrica  de 

Paños. 

Pero sigamos caminando, porque el final de la calle de 

Santo  Domingo  se  observa  enseguida.  Encajada  entre  las 

fachadas se encuentra al fondo la ermita del mismo nombre. 

Cuando  llegué,  un  enorme  camión  bloqueaba  la  vista  por 

completo y opté por fotografiar su fachada principal, la única 

que se puede observar, más adelante, al volver por la misma 

zona. 

La ermita es bonita, con su portada sencilla y barroca, 

contrastando  el  blanco  de  la  misma  con  la  espadaña  de 

ladrillo  que  se  levanta  detrás  y  los  huecos  dedicados  a  las 

campanas,  que  sólo  aparecen  en  el  piso  inferior,  estando  el 

superior  vacío.  El  resto  del  edificio  se  observa  también 

realizado  en  ladrillo,  por  lo  que  probablemente  la  fachada 

barroca  sea  posterior  y  la  ermita  en  sí  muestre  una  mayor 

antigüedad.  Cuando  leí  el  plano  allí  mismo  pude  finalmente 

constatar que ésta es la ermita más antigua de la población y 

data  del  siglo  XV,  aunque  posteriormente  se  le  añadiría  esa 

portada barroca que hoy puede contemplarse. 
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  El  enorme  camión  aparcado  frente  a  la  puerta 

correspondía  a  un  transporte  destinado  al  cercano  mercado. 

Debían ser cerca de las once de la mañana, tal vez menos,  y 

los suministradores iban y venían descargando su mercancía. 

Este  mercado  se  levanta  justo  al  lado  de  la  ermita,  haciendo 

una esquina en la cual se abre su puerta principal, sobre unos 

escalones. 

 

 

Ermita de Santo Domingo 
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  Me  entretuve  mirando  su  interior,  observando  las 

compras  y  los  productos  que  allí  se  exponían.  Estaba  bien 

conformado,  todos  los  muros  con  azulejos  blancos.  Los 

puestos  no  parecían  ser  muchos,  pero  suficientes  a  esa  hora 

de  la  mañana  para  atender  a  las  señoras  que  miraban  el 

género  y  hablaban  unas  con  otras.  Había  algunos  espacios 

vacíos, de donde deduje que con la oferta actual era suficiente 

para atender la demanda de compra. 

 

 

Mercado 

 

Paseé  por  allí  un  rato,  hice  incluso  alguna  fotografía, 

me  crucé  repetidamente  con  un  vendedor  de  lotería  que  iba 

de  puesto  en  puesto,  hasta  que  opté  por  entrar  a  unos 

servicios bastante limpios que había junto a la puerta y luego 
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  marchar  buscando  nuevos  objetivos.  Como  digo,  habría  de 

volver  poco  después  para  comprobar,  aliviado,  que  el  gran 

camión blanco había desaparecido, pudiendo sacar la imagen 

de la ermita que antes no había fotografiado. Por descontado, 

no  pude  entrar  en  ella  ni  había  letrero  alguno  que  informara 

de su horario de visita, que no debía existir siquiera. 

 

 

Interior del mercado 
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  Dos nuevas ermitas 

 

Buscando  una  nueva  ermita  caminé  llegando  pronto 

hasta la calle Cruces, que recorre el borde oriental del pueblo 

de  este  a  oeste.  Era  una  calle  más  con  sus  casas  blancas  y 

bien  encaladas,  los  tejadillos  donde  se  alzaban  antenas  de 

televisión y no muchos más elementos destacables.  

 

 

Calle Cruces 

 

Según  ascendía  en  dirección  oeste  sabía  que  a  la 

derecha  (como  había  podido  entrever  en  algún  momento) 

estaba ya el campo y alguna carretera más que daba acceso a 

algunas  construcciones  recientes.  Pero  me  interesaban  las 
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  calles que se abrían a mi izquierda, en dirección al centro de 

Berlanga, de donde acababa de llegar. 

La  calle Mazacote no presentó un mayor interés  pero 

la  siguiente,  denominada  Ancha,  tenía  una  espléndida  vista 

ante la que me detuve. Casi no me había dado cuenta de que 

la  llegada  a  la  calle  Cruces  había  supuesto  ir  ascendiendo  y 

por  eso  me  sorprendió,  cuando  llegué  al  mencionado  lugar, 

observar el centro a un nivel inferior.  

 

 

Calle Ancha 

 

Fue  una  vista  espléndida  con  todos  los  tejados,  entre 

los que se alzaba la espadaña de Santo Domingo, cerca,  y la 

torre  de  la  iglesia,  más  allá.  Unos  trabajadores  bajaban 

material  de  construcción  de  una  camioneta  mientras  una 
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  hormigonera,  al  otro  lado  de  la  calle,  giraba  sin  cesar. 

Reformas, entendí, mejoras en el interior de una casa. 

No me atreví a descender por esa pendiente de la calle 

Ancha,  ligeramente  abrupta,  porque  mi  objetivo  era  llegar 

hasta la ermita que buscaba, en el siguiente cruce. En efecto, 

anduve  pocos  metros  más  hasta  encontrar  otra  calle  que 

descendía hacia el centro, paralela a las anteriores: Virgen de 

los Dolores. 

 

 

Ermita de los Dolores 

 

Tuve que bajar unos metros por la misma para encarar 

de  frente  la  ermita  de  los  Dolores.  Es  sencilla,  como  todas, 

humilde pero muy bien arreglada, tal como sucede en todo su 

entorno. Presenta dos pares de columnas adosadas a los lados 
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  de  la  puerta,  terminando  en  un  frontón  triangular  del  mismo 

material  que  el  resto  de  la  ermita,  encalada  de  arriba  abajo. 

En la parte superior destaca un pequeño campanario y al lado, 

lo que daba la impresión de ser un garaje dada la anchura de 

su puerta de acceso. Todo estaba cerrado en esa mañana pero 

el  interior  era,  sin  duda,  de  una  sola  nave,  dado  el  reducido 

tamaño del edificio. 

 

 

Cruce de la calle Dolores con Nolasco 

 

Continué  por  la  misma  calle,  regresando  hacia 

Carnicería, que se cruzaba al final de la misma. Nuevas vías 

aparecían,  como  la  de  Nolasco  hacia  la  derecha,  curvándose 

en dirección oeste. La seguí un trecho comprobando un muro 

desportillado,  en  mal  estado  pero  aún  firme,  tal  vez  el  único 

elemento  en  el  pueblo  que  no  estuviera  reluciente.  De  todos 
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  modos,  toda  esta  parte  no  presentaba  casas  de  tanta  calidad 

como  las  que  había  visto  hasta  ahora,  señal  de  que  aquí  se 

había  alojado  la  parte  más  pobre  de  la  población.  Aparecían 

casas  de  dos  pisos  pero  no  presentaban  apenas  balconadas, 

incluso las de un solo piso eran frecuentes. 

Caminando de esta forma llegué, como digo, a la calle 

Carnicería  y,  siguiéndola,  volví  a  encontrarme  con  Santo 

Domingo  y  su  ermita,  que  ahora  sí  pude  fotografiar  sin 

obstáculos. 

Era  poco  ya  lo  que  podía  interesarme  en  el  pueblo 

antes de visitar  el parque de  Las Quinientas. Por ello, decidí 

torcer por Tomás Guzmán para recorrer hasta su final la calle 

Vera,  que  me  devolvería  al  lugar  donde  tenía  aparcado  el 

coche. 

Por  la  citada  calle  había  más  movimiento  de  gente, 

coches  que  pasaban,  algunos  comercios  cercanos  al 

Ayuntamiento que no había visto. Como si la vida discurriera 

por  lugares  no  señalados  como  especialmente  importantes  a 

priori, pero de interés para los berlangueños. Atrás quedaba la 

plaza  del  Ayuntamiento,  la  soledad  de  la  iglesia  y  la  lejana 

ermita de los Dolores, apartada del centro neurálgico.  

Por  la  calle  Vera  me  cruzaba  con  bastantes  personas 

que iban y venían. Además, allí encontré finalmente la tercera 

ermita que había buscado, casi en la confluencia con Obispo 

Barragán. Se trata de la que tiene por nombre la Concepción, 

difícil de fotografiar de frente dada la altura de su espadaña y 

la  estrechez  de  la  calle.  Resultaba  bonita  la  portada, 

mezclando  el  ladrillo  con  el  muro  encalado,  una  pequeña 

ventana enrejada encima de una puerta de considerable altura. 
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Ermita de la Concepción 

 

El  ladrillo  conformaba  el  arco  sobre  la  puerta  y  dos 

columnas  adosadas,  separadas  de  la  misma  y  que  se 

extendían  hacia  arriba  hasta  enlazar  con  la  espadaña.  De  la 

ausencia  de  grandes  características  barrocas  deduje  que  esta 

ermita,  más  céntrica,  era  más  reciente  aunque,  consultado  el 

plano,  resultó  del  siglo  XVI.  De  todos  modos,  se  ha  debido 

reformar  en  profundidad  mucho  después.  Por  supuesto, 

estaba  cerrada,  de  manera  que  me  tuve  que  conformar  con 

situarme  frente  a  ella  y  observar  todos  sus  detalles  antes  de 

marchar  hacia  el  coche  buscando  el  parque  aledaño,  uno  de 

los principales atractivos de Berlanga. 
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  Parque Las Quinientas 

 

 

En  cierto  período  de  tiempo  hubo  un  alcalde  en 

Berlanga,  José  Vera,  que  se  empeñó  durante  su  mandato  en 

transformar la finca Las Quinientas, aledaña al pueblo, en una 

reserva  de  animales  y  parque  natural  para  el  ocio.  Uno  se 

pregunta  qué  hay  de  razonable  o  no  en  un  proyecto 

semejante. 

 

Vivo en un pueblo costero, como ya dije, que se nutre 

en  gran  medida  del  turismo  asentado  allí  desde  hace  más  de 

un  siglo.  Sin  embargo,  cuando  esos  veraneantes  se  van,  la 

localidad  queda  reducida  a  algunos  negocios,  el  vivir 

cotidiano  y  sencillo  de  las  compras  en  los  pocos  comercios 

existentes  y  poco  más.  No  hay  un  cine  ni  un  local  para 

actividades  culturales,  apenas  un  museo  de  reducidas 

dimensiones  que  convoca  público  sólo  en  ocasiones 

especiales.  

 

Siempre  he  sostenido  que  cada  población  debe 

encontrar  una  actividad  que  atraiga  a  gente  de  la  comarca, 

incluso  de  más  lejos.  Mi  pueblo,  en  cambio,  queda  a  ese 

respecto vacío de contenidos desde octubre hasta el siguiente 

junio,  al  menos,  salvo  por  alguna  actividad  gastronómica  o 

religiosa 

puntuales. 

Algunas 

poblaciones 

organizan 

concentraciones  moteras,  otras  conciertos  musicales,  sea  de 

música clásica o rockera, rallys de coches, de motos, carreras 

ciclistas  populares…  Cualquier  cosa  es  válida  para  atraer  a 

gente  venida  de  fuera  que  aporte  diversión  y  una  mayor 

riqueza al pueblo. 
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En  ese  sentido,  es  de  aplaudir  la  iniciativa  de  aquel 

alcalde.  Pero  ¿un  parque  de  ocio  en  medio  de  la  Campiña 

pacense? Ciertamente, una de las riquezas de Berlanga es que 

resulta ser un pueblo con infraestructuras, un número crecido 

de  habitantes  que  está  situado  cerca  de  las  dos  principales 

poblaciones  de  la  comarca:  Llerena  y  Azuaga.  Ignoro,  por 

otro lado, la cifra de visitantes que recibe este parque natural 

a  lo  largo  del  año.  Sé  que  organiza  en  el  mes  de  mayo  unas 

Jornadas 

Ecológicas 

con 

diversiones 

aseguradas: 

exhibiciones  de  monta  vaquera,  carreras  de  galgos,  además 

de cursos y conferencias sobre la temática oportuna. 

 

Con  todas  estas  informaciones  y  preguntas  en  la 

cabeza cogí el coche para dirigirme, según me habían guiado 

en  el  Ayuntamiento,  hasta  la  calle  Luengo.  Aparqué  al  final 

de  ella,  cuando  ya  se  entreveía  el  campo  y  un  paseo 

enlosetado  que  se  perdía  hacia  el  este.  El  lugar  no  era  muy 

concurrido, pero había alguna empresa allí radicada, tal vez el 

matadero, si no confundo mis recuerdos. 

 

De  manera  que  seguí  el  paseo  sin  demasiadas  prisas, 

hacía algún calor y el lugar mostraba una sucesión de árboles 

plantados  que  aún  no  habían  alcanzado  la  suficiente 

corpulencia  para  proteger  al  paseante.  De  hecho,  a  ambos 

lados del camino sólo encontré tierra y esos árboles, sin traza 

de mayor vegetación hasta bastantes metros más allá. Me fui 

cruzando  con  algunas  personas  a  las  que  saludaba:  hombres 

sudorosos  que  venían  de  hacer  deporte,  algunas  señoras  que 

caminaban  rápido  mientras  charlaban,  padres  con  niños 

pequeños haciéndolo más despacio, como distraídos. 
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Camino del parque 

 

 

Llegué  hasta  lo  que  deduje  que  sería  el  arroyo 

Culebras, atravesado por un puente. Allí me detendría a la ida 

y  también  a  la  vuelta.  Patos,  gansos,  algún  cisne,  vinieron 

nadando  en  busca  de  algún  alimento  que  yo  pudiera  tirarles. 

Toda  esa  parte,  la  entrada  en  realidad  al  parque,  se  iba 

haciendo cada vez más solitaria a esa hora de la mañana, por 

lo  que  los  animales,  en  cuanto  me  vislumbraron,  marcharon 

hacia  mí  en  tropel  buscando  una  recompensa  que  no  pude 

darles. Sólo contemplarles, imitar a un pato de manera torpe, 

mientras  ellos  daban  vueltas  y  más  vueltas  esperando  algo 

que no habría de llegarles. 

 

A  lo  lejos  se  veía  un  puente  muy  reforzado  y  que 

sostenía el paso de la carretera nacional. ¿Sería ése el antiguo 
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  puente  romano?  En  caso  de  una  respuesta  afirmativa,  habría 

que  reconocer  que  se  ha  reformado  en  profundidad  para 

soportar el paso de coches y camiones. 

 

 

Arroyo Culebras 

 

 

Pasé el puente de madera finalmente, eché un vistazo 

a  los  pavos  reales,  y  me  introduje  bordeando  un  lago 

artificial,  con  más  aves  nadando  en  su  superficie.  Por  esa 

zona  ya  pude  contemplar  a  animales  en  cautividad  pero  con 

amplio  espacio  para  vivir:  burros,  onagros,  algún  ñandú. 
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  Atravesando  nuevamente  un  puentecillo  llegué  a  la  zona  de 

bares y restaurantes.  

 

 

Acceso a la zona de bares 

 

Pensé  en  tomar  algo,  pero  creo  que  llegaba  en  mal 

momento.  Los  establecimientos  estaban  cerrados,  salvo  para 

descargar  mercancías,  barriles  de  cerveza  que  bajaban  de  un 

camión.  Nadie  me  prestaba  atención,  dedicados  a  sus 

menesteres,  de  hecho  tardé  en  encontrar  a  alguna  persona 

más  ociosa  que  pudiera  responder  a  mis  preguntas.  No  me 

dijeron  gran  cosa  más,  que  el  parque  era  aquello, 

efectivamente,  que  había  animales  por  ahí  y  que  los  bares 

ahora no atendían al público. Por la tarde o en fin de semana, 

probablemente la situación fuera distinta. 
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  De manera que, al cabo de un rato, tras caminar hacia 

un lado u otro sin encontrar nada que pareciese de interés, di 

la vuelta con el propósito de pararme en el cercano pueblo de 

Ahillones. En principio no iba a ir pero pensé que, siendo las 

doce  de  la  mañana  aún,  bien  podía  echar  un  vistazo  a  aquel 

pueblo. Evidentemente, al parque de Las Quinientas no había 

llegado en un momento de afluencia de público. 

Me  gustó  verlo,  no  obstante.  Cuando  me  detuve  ante 

los burros, que se acercaron a mí para olisquear la hierba que 

les  ofrecía,  cuando  lo  hice  frente  a  la  jaula  de  los  pavos 

reales, me resultó divertido. Pensé que para un niño sería algo 

parecido, cuando viniera de la mano de sus padres.  

Estando  solo  como  estaba  me  atreví  a  imitar  a  los 

pavos reales con gran inquietud por su parte. Observé que el 

pavo  emitía  un  sonido  pero  la  pava  otro  bien  distinto. 

Remedando a uno y a la otra se me pasaron unos minutos en 

que los pobres animales correteaban de un lado para otro sin 

saber  quién  emitía  esos  sonidos  parecidos  a  los  suyos. 

Cuando desistieron de su búsqueda me fui en dirección a los 

patos  y  cisnes,  despidiéndome  de  ellos.  De  nuevo  vinieron, 

incansables,  en  busca  de  un  alimento  que  no  les  había 

llevado. 

Era  una  mañana  tranquila.  Lejos  habían  quedado  los 

hombres  que  descargaban  barriles,  sólo  quedaban  los 

animales que parloteaban su idioma de gritos  y graznidos, el 

rumor de la cercana carretera y el sol, que empezaba a apretar 

a esa hora de la mañana. Quería aprovechar ese rato antes de 

comer y conocer mi próximo objetivo. 
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  Ahillones 

 

 

Yendo  desde  Berlanga  hacia  Llerena,  apenas  cinco 

kilómetros  después  se  encuentra  un  pueblecito  bajo  este 

nombre.  Ciertamente,  casi  nada  me  llamaba  hasta  él,  ni  su 

reducido  tamaño  (apenas  llega  al  millar  de  habitantes)  ni 

ninguna  referencia  a  monumento  especialmente  interesante, 

salvo la iglesia parroquial. Pero ¿qué pueblo no la tiene? 

 

Sin  embargo,  disponía  de  tiempo  después  de  visitar 

Berlanga, apenas llegaba a las doce de la mañana cuando salí 

de allí. La visita había sido más rápida de lo previsto pero no 

era sorprendente, estos pueblos son moderadamente pequeños 

y se recorren con suma facilidad. De hecho, sólo debido a mi 

insistencia  por  adentrarme  en  calles  desconocidas  o  mi 

interés  por  descubrir  rincones  inesperados,  le  dedico  más 

tiempo del que cualquier otro emplearía. 

 

Pero  estábamos  llegando  a  Ahillones,  desviándome 

donde la carretera nacional indicaba y entrando despacio por 

una  calle  recta  llamada  Mesones.  Luego  pasearía  por  ella 

para  darme  cuenta  de  que  había  algunas  casas  estimables, 

bien  construidas  y  elegantes,  a  la  manera  de  las  encontradas 

en  Berlanga  cuando  inicié  mi  visita  en  la  calle  Obispo 

Barragán. No es que sean palacios, claro, no ha habido clase 

aristocrática  para  ello,  pero  sí  edificios  de  dos  plantas,  con 

sus fachadas encaladas, los balcones y las ventanas enrejadas 

luciendo una buena forja.  

Incluso  alguna  casa  se  permitía,  según  comprobé, 

mostrar al exterior el vano de la puerta rodeado de molduras 

y  columnas  adosadas,  curiosamente  a  un  solo  lado  de  la 
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  misma.  Al  fondo,  cuando  circulaba  por  allí,  observé 

enseguida la mole de la iglesia del pueblo. 

 

 

Calle Mesones 

 

Hay  pocas  referencias  históricas  a  esta  localidad,  no 

ha  ejercido  un  papel  importante  y  su  fundación  parece  ser 

obra cristiana. En concreto, las trashumancias de la Mesta se 

detenían  en  varios  pilares  para  que  el  ganado  bebiera  y  eso, 

quizá,  atrajo  la  atención  de  algunos  comerciantes  que 

plantaron  sus  tiendas  en  el  lugar,  primero  provisionales  y 

luego permanentes. 

 

Sí es conocido que los primeros que habitaron el lugar 

venían de un pueblecito segoviano llamado Ayllón, de donde 

se  le  dio  el  mismo  nombre  al  nuevo  pueblo  que  terminaría 
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  adquiriendo,  por  derivación  fonética,  el  actual.  La  primera 

referencia histórica que menciona la “dehesa de Ayllones” es 

de  una  concesión  de  la  Orden  de  Santiago  en  1440  para  que 

fuera  acotada.  Cincuenta  años  después,  se  menciona  en  una 

reunión  de  dicha  Orden  la  existencia  de  esta  “Ayllones  de 

Reina” con cien vecinos poco más o menos. 

 

 

Plano de Ahillones 
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Basándose  en  la  agricultura  predominante  y  el 

negocio  ganadero,  Ahillones  contó,  según  dicen  algunas 

crónicas,  con  un  número  creciente  de  pobladores.  A 

mediados  del  siglo  XIX  sumaba  1.800  pahilones,  como  se 

conoce a los nativos de aquí. Su importancia decreció con el 

tiempo y además, la emigración de los años sesenta despobló 

en  gran  medida  toda  esta  comarca,  coincidiendo  en  algunos 

casos  con  la  terminación  del  negocio  minero  presente  en 

algunos pueblos. De esta forma, los 3.027 habitantes de 1950 

pasaron  a  1.869  veinte  años  después,  siendo  exactamente 

1.230 los censados en la actualidad.  

 

Pues bien, al final de la calle Mesones, a la izquierda, 

se abre la plaza de España, la mayor del pueblo. Allí mismo 

aparqué, teniendo una monumental iglesia a la izquierda y el 

Ayuntamiento  a  la  derecha.  Me  entretuve  fotografiando  la 

primera un buen rato. 

 

El templo parroquial de Nª Señora de los Remedios se 

levantó  a  finales  del  siglo  XVI,  cuando  la  antigua  iglesia  de 

San  Juan  Bautista  mostró  sus  limitaciones  para  que  los  casi 

mil habitantes de la población siguieran el culto habitual.  

 

Está realizado con mampostería  y ladrillo, mostrando 

en  ello  influencias  mudéjares  que  se  hacen  más  acusadas  en 

la torre, a los pies de la nave principal. Resulta espléndida  y 

puedo añadir que me sorprendió encontrar tal monumento en 

una población hoy modesta. 

 

En su parte inferior se encuentra la llamada Puerta del 

Perdón,  realizada  en  piedra  arenisca,  gracias  a  lo  cual 

destaca,  rodeada  de  ladrillo  por  todas  partes.  Muestra  un 

doble  arco  y  unas  columnas  que  culminan  en  un  frontón 
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  triangular.  Numerosos  elementos  recuerdan  a  la  Orden 

santiaguista,  puesto  que  a  un  primer  escudo  de  dicha  Orden 

hay  que  añadir  otra  nueva  aparición  flanqueando  una 

hornacina  en  la  parte  superior.  No  cabe  duda  de  bajo  qué 

patrocinio se construyó esta iglesia. 

 

 

Nª Señora de los Remedios 

 

 

Me  entretuve  un  rato  en  la  amplia  plaza,  tratando  de 

encontrar los enfoques adecuados para captar el templo en su 

totalidad, cosa nada fácil. Ante la torre, cuando me situé en la 

misma  calle  Mesones,  estuve  observando  la  bonita 

construcción de cada uno de sus cuatro cuerpos, en el primero 

de los cuales está la puerta mencionada. El último cuerpo, el 

de  las  campanas,  con  su  nido  de  cigüeña  sobre  una  de  las 
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  torrecillas que lo enmarcan, a 30 metros de altura, es de una 

solidez y belleza notables. 

 

 

Puerta del Perdón 

 

 

Era  el  momento  de  solicitar  alguna  información.  El 

edificio  del  Ayuntamiento,  bastante  modesto  respecto  a  la 

mole que tiene enfrente, aparecía al otro lado de la plaza. Un 

guardia  manipulaba  el  asta  de  la  bandera  desde  el  balcón  en 
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  su  parte  superior.  Algunos  hombres  mayores  permanecían 

sentados en un banco junto a la puerta, charlando. 

 

 

Ayuntamiento 

 

 

De  manera  que  entré,  como  siempre,  para  encontrar 

un  pequeño  vestíbulo  donde  estaba  una  fotocopiadora  de 

considerable tamaño, una administrativa que realizaba copias 

de  un  papel  que  luego  llegaría  a  mis  manos,  así  como  obras 

de albañilería que obligaban a dos hombres a transportar unos 

tablones  de  un  lado  a  otro.  No  parecía  fácil,  con  este 

ambiente,  que  alguien  me  hiciera  caso.  Además,  la  señora 

que  realizaba  las  copias  hablaba  con  otra  y  parecían  estar 

muy entretenidas. 
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Cogí  uno  de  los  papeles  que  iban  surgiendo  de  la 

máquina y que aquella señora acumulaba sobre una mesa. Se 

trataba  de  un  anuncio  de  las  fiestas  del  emigrante  de  aquel 

año.  Ya  había  encontrado  iniciativas  semejantes  y  hasta 

monumentos en tierras gaditanas dedicadas a los emigrantes, 

aquellos  hombres  y  mujeres  que  marcharon  en  los  años 

sesenta  a  poblaciones  españolas,  tierras  europeas  o 

americanas  para  intentar  sobrevivir  a  la  crisis  económica  de 

aquellos años. 

 

Muchos,  como  he  podido  comprobar  charlando  con 

alguno,  han  vuelto  ya  mayores  a  su  pueblo  de  origen.  Aquí 

vienen  sus  hijos  e  incluso  sus  nietos  a  visitarles,  tal  vez  con 

curiosidad  para  ver  el  pueblo  del  abuelo,  el  lugar  de  origen 

familiar. En concreto, estas celebraciones de Ahillones tenían 

lugar  desde  el  30  de  julio  hasta  el  12  de  agosto.  Leí  el 

programa  y  parecía  bien  animado:  concurso  de  pesca, 

campeonato  de  fútbol,  teatro,  actuaciones  musicales, 

chocolatada para los socios del Hogar del Pensionista, media 

maratón.  Eso  daría  mucha  vida  a  la  población  en  ese  agosto 

tan  caluroso  y  serviría  de  motivo  para  que  otros  pahilones, 

residentes en poblaciones más importantes, volvieran a pasar 

unos días con sus familias. 

 

Finalmente  pude  preguntar  a  la  señora  que,  como  es 

habitual  entre  los  extremeños,  se  mostró  muy  servicial. 

Llamó  al  alcalde  en  persona,  un  hombre  cordial  que  debía 

sentirse  extrañado  de  que  alguien  venido  de  fuera  llegara  al 

pueblo para hacer turismo. Se disculpó por no disponer de un 

plano oficial (algo inusual cuando casi todas las  poblaciones 

de  la  autonomía  lo  tienen)  pero  me  fotocopió  un  plano  que 
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  aún conservaban de unas fiestas patronales de seis años atrás. 

No  me  importó  y  hube  de  agradecérselo,  era  completo  y 

señalaba  los  pocos  elementos  de  interés  turístico  que  podían 

encontrarse. 

 

De  manera  que  salí  para  dirigirme  al  edificio 

colindante, a mi derecha, donde algunos ancianos jugaban al 

dominó  con  gran  empeño,  exclamaciones  y  discusiones  de 

todo  tipo:  nuevamente,  un  Hogar  del  Pensionista.  El  caso  es 

que  me  tomé  una  cerveza  y  una  tapa  que,  a  aquellas  horas, 

me  supieron  a  gloria.  Tengo  una  foto  de  la  iglesia  donde  el 

reloj de la torre señala las doce y media. Aún faltaba tiempo 

para  comer  y presumía de que podría conocer  gran parte del 

pueblo  hasta  las  dos  de  la  tarde,  aproximadamente.  De 

manera que me tomé un respiro y, escuchando distraídamente 

a  los  jugadores  de  dominó,  desplegué  el  plano  y  tracé  el 

itinerario que podría seguir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

63 

 


___



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

64 

 


___



  Casas solariegas 

 

 

Llegaba  el  momento  de  pasear  por  las  calles  del 

pueblo  para  conocerlo  un  poco  más.  Habitualmente,  lo  que 

hago para trazar un itinerario es señalar el lugar  más alejado 

al que deseo dirigirme y, a partir de ese sentido, configurar el 

camino  que  me  permita  visitar  lo  más  relevante  en  esa 

dirección.  En  este  caso  tuve  un  problema,  dada  la  hora  que 

era,  y  es  que  existían  dos  destinos  en  lados  contrarios  de  la 

localidad  y  fuera  de  la  misma:  el  Pilar  de  Fuente  Lugar  y  la 

Fuente  del  Horno.  Considerando  que  lo  más  sobresaliente  a 

visitar  se  encontraba  en  el  mismo  sentido  que  la  segunda, 

opté por ella. 

 

Enfrente  casi  de  la  Puerta  del  Perdón,  cortando  a  la 

calle Mesones, empieza la calle Toledillo, que seguí. Todo es 

corto,  ningún  trayecto  te  lleva  más  de  unos  minutos,  de 

manera  que  se  puede  explorar  el  entorno,  desviarte 

provisionalmente para encontrar otros elementos de interés.  

 

Siguiendo,  pues,  esta  nueva  calle  encontré  en  primer 

lugar, y a mi izquierda, una placita dedicada a la Hermandad 

de  Donantes  de  Sangre.  El  espacio  era  simplemente 

triangular, de manera que al fondo se abría una puerta (en ese 

momento  cerrada)  que  daba  paso  a  un  mesón  restaurante 

llamado “La Encina”.  Una fuente de la que no  manaba  agua 

entonces, se encontraba en el centro del triángulo. 

 

Continuando  mi  camino,  dos  pasos  más  allá  la  calle 

Cristo  se  abría  a  mi  derecha.  En  la  esquina  me  llamó  la 

atención  un  letrero  que  anunciaba  el  disco  pub  Zulú,  donde 

una  señora  se  había  detenido  para  leer  no  sé  qué,  tal  vez  un 
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  aviso,  el  horario,  cualquiera  sabe.  “Una  diversión  curiosa  en 

este pueblo”, pensé. 

 

 

Plaza de la Hermandad de Donantes de Sangre 

 

 

Luego seguí esa calle porque casi al final de la misma 

se  señalaba  un  edificio  que  deseaba  visitar:  la  ermita  del 

Cristo de la Sangre. La iglesia parroquial se había terminado 

en 1566 y se esperó a esta conclusión para levantar, a finales 

de  ese  siglo  XVI,  esta  ermita.  Por  entonces  el  pueblo  se 

situaba en una vaguada y el camino a Llerena quedaba lejos. 

Esta ermita se levantó para acortar las distancias entre una  y 

otro,  de  manera  que  propiciara  al  siglo  siguiente  la 

construcción  de  algunas  casas  más  en  dicho  sentido,  hasta 

conformar  esta  calle  del  Cristo.  Es  paralela  a  Mesones,  el 
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  actual acceso desde la nacional,  y por ello resulta fácil pasar 

de  una  a  otra,  como  luego  haría  para  fotografiar  las  casas 

solariegas de la última. 

 

 

Ermita 

 

 

En  esta  ermita  del  Cristo  se  cobijó,  desde  su 

fundación,  la  Hermandad  de  la  Vera  Cruz,  de  gran  tradición 

en  Ahillones.  Lo  que  ahora  se  puede  contemplar,  un  templo 

impoluto,  con  una  fachada  encalada  de  una  blancura 

inmaculada, es fruto de una reforma llevada a cabo en el siglo 

XVIII.  

 

No hay muchas ermitas en el pueblo, de hecho ésta es 

la única, pero su presencia es muy grata visualmente, incluso 

hace  algo  de  esquina  en  la  línea  de  la  calle  y  puede 
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  contemplarse  a  gusto.  Francamente  bonita,  no  se  me  ocurre 

otro término para definirla. 

 

Pasé a la calle Mesones, como dije, para ver sus casas 

más  elegantes  volviendo  seguidamente  a  Toledillo  tras  dar 

una vuelta completa a la manzana. Esta vez ya no seguí hacia 

la  ermita,  sino  que  continué  por  la  primera  observando  un 

pequeño bar con un toldillo algo artesanal que le permitía al 

propietario  poner  un  par  de  mesitas  altas  en  el  exterior,  al 

amparo de un sol que pegaba fuerte a esas horas. 

 

 

Calle Toledillo 

 

 

Caminé  unos  minutos  mirando  a  un  lado  y  otro  las 

casas blancas, algunas filas de azulejos en la parte inferior de 

las  fachadas,  los  pocos  caminantes  con  los  que  crucé  mis 
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  pasos. Al llegar a la calle Menéndez Pelayo se anunciaban las 

primeras  casas  solariegas  de  la  zona.  Empecé  una  búsqueda 

activa que me hizo fijarme en una de ellas con su balconada, 

las  rejas  típicas  en  las  ventanas.  No  son  casas  de  un  lujo 

excesivo pero aquella presentaba un elemento decorativo que 

la  hacía  distinta:  una  balaustrada  muy  elaborada  en  la  parte 

superior, separada en dos partes por una M mayúscula y algo 

historiada,  inicial  probablemente  de  la  familia  que  la 

construyó. 

 

 

Casa en la calle Menéndez Pelayo 

 

 

Siguiendo  hacia  abajo  por  Menéndez  Pelayo,  la  calle 

continuaba  bajo  otro  nombre  (Juan  Mª  Muro  Marcos), 

anunciándose  nuevas  casas  que  se  presentaban  de  interés 
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  turístico.  Desde  luego,  las  que  observé  eran  atractivas, 

elegantes  pero  también  bastante  sencillas  y  hasta  humildes 

como para figurar bajo el apartado de casas solariegas.  

 

 

Calle Muro Marcos 

 

 

Es cierto que las rejas de las ventanas resultaban más 

artísticas  pero  la  disposición  del  edificio,  de  una  o  dos 

alturas, apenas presentaba mayores adornos ni, por supuesto, 

escudos  nobiliarios.  Eran  casas  de  campesinos  enriquecidos. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que,  actualmente,  las  tres  cuartas 

partes  de  la  población  activa  trabaja  en  la  agricultura, 

particularmente  el  cultivo  de  cereales.  La  ganadería  y  en 

concreto la cría de cerdos, es relativamente reducida. 
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Esto  ha  sido  así  desde  hace  siglos  por  lo  que,  en  su 

momento,  algunos  propietarios  debieron  contar  con  más 

tierras  que  otros.  No  debían  ser  muchos  ni  resultar  muy 

enriquecidos,  dado  que  hoy  en  día  las  parcelas  siguen  muy 

fragmentadas,  de  manera  que  las  dos  terceras  partes  de  las 

explotaciones en este término municipal resultan inferiores a 

las 10 hectáreas. 

 

 

Casa en la calle Muro Marcos 

 

 

Me  entretuve  fotografiando  la  única  casa  que  era 

realmente llamativa gracias a una portada pintada de amarillo 

y rojo, en claro contraste con todas las que le rodeaban. Con 

ella  acababan  las  casas  solariegas  que  podían  verse  en  esta 

calle que continuaba en otro tramo bajo el nombre de Nueva. 
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Cuando  precisamente  la  calle  cambiaba  de  nombre 

otra  salía  hacia  la  derecha:  Misa.  Me  llamó  la  atención  el 

nombre por haber investigado en otro tiempo la personalidad 

y  negocios  de  un  bodeguero  jerezano  de  ese  apellido,  de 

origen  gallego.  Ignoro  a  qué  Misa  se  refiere  la  calle  de 

Ahillones. 
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  Fuente del Horno 

 

 

Llegaba  la  hora  de  dirigirme  al  último  objetivo.  Para 

llegar  hasta  él  era  un  buen  camino  seguir  la  calle  Misa 

buscando  las  afueras  del  pueblo.  Al  fondo  de  la  misma 

encontré  un  Salón  Cultural,  en  cuyos  alrededores  varios 

hombres trabajaban arreglando el exterior. Tal parece que se 

esté  sometiendo  a  alguna  reforma  porque  seis  años  antes  ya 

figura  en  el  mapa  de  la  localidad,  al  igual  que  un  pequeño 

parque público que muestra su arboleda junto a él. 

 

 

Salón Cultural 

 

 

Ascendí  por  la  calle  Gertrudis  Montero  girando  a  la 

derecha  y  pasando  por  unos  pisos  tutelados,  entendí  que  por 
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  la  Junta  de  Extremadura,  tal  vez  para  ancianos  o  gente  sin 

recursos.  Esta  vía  ni  siquiera  figura  como  tal  en  el  plano, 

debe  ser  de  poca  importancia  y,  dado  que  linda  ya  con  el 

campo, se sitúa en el límite de la población, mostrando pocas 

casas habitadas. 

 

 

Tres Cruces 

 

 

Enseguida tomé un camino que me llevaba a alejarme 

del pueblo, tras pasar por una parcela rodeada de un muro  y 

dentro  de  la  cual  permanecían  algunas  máquinas  agrícolas. 

Continué andando bajo un sol que empezaba a ser de justicia, 

creo  que  ya  había  pasado  la  una  de  la  tarde  y  el  campo 

extremeño ardía, aunque de forma soportable.  
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Girando  en  dirección  a  la  carretera  cercana  llegué 

pronto a un altillo donde, como en otros pueblos, han situado 

una  figura  de  Cristo  junto  a  la  cual,  en  una  especie  de 

monolito,  clavaron  tres  cruces,  algo  que  da  nombre  al  lugar. 

Me  acordé  de  la  población  también  pacense  de  Fuente  del 

Maestre, de otra tarde calurosa el año anterior, observando el 

pueblo desde las Tres Cruces, junto a cementerio. 

 

Aquí las cruces son más modestas pero el sentido es el 

mismo, un homenaje al Corazón de Jesús, cuya figura mira al 

pueblo protegiéndola, así como un recuerdo a su Crucifixión.  

 

Pero  mi  objetivo  estaba  más  allá  y  aún  quedaba  un 

buen  trecho.  Seguí  andando,  secándome  el  sudor,  por  el 

camino que se había vuelto de tierra. Ahillones es un término 

pequeño  donde  no  hay  cursos  de  agua,  de  manera  que 

cualquier  fuente  o  pilar  donde  el  ganado  pueda  abrevar,  es 

bienvenido. En concreto, con el calor que estaba padeciendo, 

esa fuente hacia la que marchaba me podría refrescar.  

 

Finalmente  llegué  hasta  ella.  Salvo  por  la  carretera 

cercana,  no  con  mucho  tránsito  a  esa  hora,  imperaba  el 

silencio.  Me  detuve  a  contemplarla  en  toda  su  longitud,  una 

construcción  poligonal,  una  fuente  en  su  centro  de  la  que 

manaba  agua incesantemente. Ésta caía por un  agujero hasta 

un largo abrevadero a partir del cual rebosaba por un extremo 

derramándose en el suelo tan seco. 

 

Decenas  de  insectos  sobrevolaban  el  lugar,  atraídos 

por  el  frescor  y  el  agua.  Se  me  acercaban  pero  yo  no  les 

interesaba,  afortunadamente, por lo que tornaban  a acercarse 

al  líquido  que  borboteaba  suavemente  desde  el  lugar  donde 

manaba. 
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Fuente del Horno 

 

 

No hay nada mejor que  el placer inesperado, el solaz 

al  que  se  llega  tras  un  gran  esfuerzo.  No  es  que  el  camino 

hubiera  sido  especialmente  largo  hasta  la  fuente  pero  era 

tanto el calor padecido, la ausencia de la más mínima sombra, 

que  la  cercanía  y  el  frescor  del  agua  aliviaba  el  esfuerzo 

realizado.  Mis  mejores  momentos  en  los  viajes  suelen 

esconderse  en  aquellos  lugares  en  medio  del  campo,  alejado 

de  todos.  Entonces,  a  despecho  del  calor  o  las  molestias,  de 

los arbustos o las rocas, olvido mi renuencia inicial a caminar 

hasta  allí  y  me  siento  a  gusto,  como  si  hubiera  llegado  a  un 

destino en el que descansar alejado de todo. 

 

Apenas  a  unos  cientos  de  metros,  se  veía  todo  el 

pueblo de Ahillones, con sus fachadas encaladas, sus tejados 
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  rojizos,  la  torre  de  la  iglesia  alzándose  en  su  mitad.  Todo 

lejos y todo cerca. 

 

 

Visión de Ahillones 

 

 

Desanduve  el  camino  sintiendo  una  curiosa  alegría 

por dentro, como si hubiera encontrado una pequeña joya en 

aquel pueblo al que ni siquiera tenía intención de acudir el día 

anterior,  del  que  no  sabía  nada  dos  días  antes.  Así  de 

caprichoso es a veces un viaje. 

 

Me  introduje  de  nuevo  en  el  pueblo,  la  torre  de  la 

iglesia  siempre  sirviéndome  de  referencia  para  tratar  de 

alcanzarla  recorriendo  el  trayecto  más  breve  posible, 

callejeando  de  nuevo  hasta  alcanzar  el  coche.  Eran  casi  las 

dos de la tarde y convenía buscar un sitio donde comer. 

 

No apunté su nombre, quizá porque iba cansado y con 

ganas  de  sentarme  y  que  me  sirvieran  una  comida  apetitosa. 

Pero el alcalde me lo había señalado a las afueras del pueblo, 
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  siguiendo  un  camino  que  atravesaba  la  carretera  nacional  de 

manera  que,  antes  de  regresar  a  ella  camino  de  Llerena,  me 

podía parar en un mesón allí existente. 

 

 

Interior del mesón 

 

 

Así  lo  hice,  no  fue  difícil  dar  con  él.  Había 

aparcamiento  suficiente  y,  tras  decirle  al  dueño  que  deseaba 

comer  el  menú  del  día,  me  hicieron  pasar  a  un  comedor 

interior. Resultaba cómodo, adornado con cabezas de ciervo, 

según observé. Era  el primer cliente del día, aunque algunos 

tomaban  tapas  en  la  barra.  Luego  vendría  un  chico  que  se 

limitaría a dar las buenas tardes. 

 

Comí  bien.  Ya  no  recuerdo  qué  fue  pero  salí 

satisfecho tanto de la calidad como del precio de aquel menú. 
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  La mañana no podía haber sido más completa, tras mi visita a 

los  dos  pueblos  que  acabo  de  describir.  No  tienen  unos 

poderosos  motivos  que  atraigan  al  turismo,  salvo  aquel 

parque  en  sus  mejores  ocasiones,  pero  hay  algo  en  ambas 

localidades  que  se  te  queda  dentro  y  conforma  un  buen 

recuerdo. Sencillo, modesto, hasta humilde y, sin embargo, te 

deja  un  sabor  dulce  en  la  memoria,  una  cierta  sensación  de 

haber  pasado  finalmente  una  mañana  entretenida  y  hasta 

feliz. 
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Casas de Reina 

 

 

Es  Badajoz  una  provincia  en  la  que,  vayas  donde 

vayas,  no  tardas  en  encontrar  un  pueblo  y  una  carretera  que 

lleva  hasta  él.  En  este  caso,  viajamos  hacia  el  sur,  en 

dirección  a  la  cercana  provincia  de  Sevilla,  pero  sin 

alcanzarla.    En  apenas  15  km.  de  la  carretera  provincial 

EX.200,  en  buen  estado,  se  atraviesan  tres  localidades 

diferentes,  caracterizadas  todas  ellas  por  ser  pequeñas  de 

tamaño,  modestas  de  población,  pero  encerrar  cada  una  un 

atractivo distinto: Casas de Reina, la primera, a sólo seis km. 

de  Llerena,  tiene  200  habitantes;  Reina,  inmediatamente 

después, apenas roza la misma cantidad mientras que la más 

populosa, Fuente del Arco, tiene 772 personas. 
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Marché  en  esa  dirección  para  visitar,  en  este  último 

pueblo,  dos  atractivos  turísticos:  la  ermita  de  Nª  Señora  del 

Ara  y la antigua mina de la Jayona, ahora abierta al público. 

Como 

la 

visita 

a 

esta 

última 

estaba 

concertada 

telefónicamente no me pude entretener en las dos localidades 

anteriores aquel día. Lo que vi simplemente desde la carretera 

desató  mi  curiosidad,  de  forma  que  volvería  al  día  siguiente 

para  recorrer  con  mayor  detalle  Reina  y  Casas  de  Reina. 

Detengámonos primero en esta última. 

 

Es  cierto  que  el  atractivo  de  esta  población  no  es 

grande  y  descansa,  sobre  todo,  en  que  la  antigua  ciudad 

romana  de  Regina  Turdulorum  con  su  teatro  tan  bien 

conservado,  pertenece  a  su  término.  Pero  antes  de 

adentrarnos en estas espléndidas ruinas romanas y asomarnos 

a  su  historia,  hay  que  reivindicar  siquiera  un  paseo  por  el 

pueblo actual de Casas de Reina. 

 

A  él  se  llega  enseguida,  como  dije,  desde  Llerena. 

Tomas  una  desviación  hacia  la  izquierda  y  alcanzas  al 

momento una especie de plazoleta o cruce de caminos donde 

es posible detenerse. Tal vez podría haber continuado hasta el 

mismo centro del pueblo porque apenas hay coches ni se ven 

muchas  personas  por  la  calle,  pero  mi  propósito  era  el  de 

caminar  por  allí  un  rato,  de  manera  que  opté  por  detenerme 

junto a la misma entrada del pueblo. 

 

En primer lugar se encuentra una bifurcación entre la 

calle de Santiago del Teide, a la izquierda, y la de Boruguera, 

a la derecha. Opté por la primera con el  criterio  de seguir el 

mejor camino para alcanzar la iglesia que, como en casi todas 
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  las  pequeñas  localidades  de  España,  es  lugar  de  referencia 

por su torre frente a los múltiples tejados que la rodean. 

 

 

 

 

Antes de ir más lejos debo señalar, en la misma calle 

de  Santiago  del  Teide,  un  establecimiento  en  el  que  había 

entrado el día anterior para comprar jamón. Lo había probado 

por la noche y me supo tan bueno que encontré así un motivo 

más para detenerme en Casas de Reina.  

 

La  casa  “Hermanos  Palacios  Milans”  es  pequeña  y 

está  especializada  en  el  producto  estrella  de  la  comarca:  los 

embutidos  ibéricos.  El  muchacho  se  alegró  de  verme  de 

nuevo,  tan  pronto,  volviendo  a  comprar  algunas  bolsas  del 

mejor  jamón  que  tenían.  Se  deshacía  en  la  boca,  realmente. 
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  De  todos  modos,  salvo  por  la  compra  local,  quizá  no  estaba 

acostumbrado  a  que  un  visitante  ocasional  de  las  ruinas 

romanas se detuviera ahí y mucho menos, que volviera al día 

siguiente. Pero merecía la pena. 

 

 

Hermanos Palacios Milans 

 

 

La mañana de mi paseo por el pueblo dejé la compra 

para el último momento y opté por continuar caminando por 

esta  calle,  detrás  de  una  señora  que  iba  por  delante,  algo 

preocupada  por  mi  presencia  tras  ella  en  un  lugar  donde  no 

había nadie más a la vista. 

 

Pero enseguida se llega a la Plaza de España, el centro 

de  Casas  de  Reina.  Allí  se  levanta  la  iglesia  de  Santiago,  el 

Ayuntamiento  a  un  lado,  alguna  casa  notable.  No  había 
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  apenas  nadie  por  las  cercanías,  al  menos  a  esa  hora  de  la 

mañana.  Se  respiraba  tranquilidad,  indudablemente,  incluso 

los coches eran muy escasos. 

 

 

Calle Santiago 

 

 

La plaza forma una especie de rectángulo irregular en 

uno  de  cuyos  lados  se  levanta  la  iglesia,  presidiéndolo  todo 

con  su  volumen,  el  Ayuntamiento  enfrente  de  la  puerta 

principal  y  algunas  casas  ocupando  los  otros  lados.  Una 

parecía bien realizada pero abandonada y otra, más larga, con 

la fachada encalada  y los marcos de puerta  y ventanas en un 

rojo fuerte. Frente a esta última había aparcada una furgoneta 

con un remolque, vehículo muy propio del campo, algo de lo 

que deben vivir los pocos habitantes que tiene el pueblo.  
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Ayuntamiento 

 

 

Como no había siquiera un bar donde detenerse, opté 

por introducirme en el Ayuntamiento buscando información. 

No  disponían  de  plano,  me  dijo  una  muchacha,  no  sabía 

decirme  más.  Además,  era  un  día  festivo,  los  responsables 

municipales  no  estaban,  ella  sólo  había  entrado  a  recoger 

unas  cosas.  La  vi  luego  salir,  hablar  con  una  pareja  y 

montarse los tres en otra furgoneta, después de haber cargado 

unas  cajas.  Bueno,  habría  de  contentarme  con  el  plano 

encontrado a la entrada del pueblo aunque no podría disponer 

de él en ese momento para guiar mis pasos. Fotografié desde 

una  cierta  elevación  el  Ayuntamiento,  modesto  pero  bien 

realizado  recientemente,  ya  que  un  letrero  anunciaba  que  se 

había construido en 1985. 
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Iglesia 

 

 

Antes  de  explorar  otras  calles  era  obligado  fijarse  en 

el  monumento  principal  del  pueblo:  la  iglesia  de  Santiago. 

Como  indica  su  advocación  e  incluso  la  calle  que  había 

seguido para llegar hasta aquí, esta población se creó a partir 

de  la  ocupación  del  territorio  por  la  Orden  del  mismo 

nombre. A finales del siglo XVI contaba con 181 habitantes, 

que llegarían a ser 480 en el censo de 1842. Como en toda la 

región,  esa  cifra  disminuyó  considerablemente  en  el  pasado 

siglo,  de  manera  que  las  emigraciones  lo  dejaron  reducido  a 

la  situación  actual,  con  menos  de  la  mitad  de  los  que  había 

hace siglo y medio. 

 

La  iglesia  es  de  un  tamaño  desproporcionado  para  la 

importancia  actual  del  pueblo,  revelando  así  la  disminución 

87 

 


___



  de dicha relevancia desde su construcción en el siglo XV. Es 

una obra entre lo mudéjar de sus ladrillos y el goticismo que 

se  puede  observar,  por  ejemplo,  en  la  puerta  que  se  enfrenta 

al Ayuntamiento, también en las crucerías del interior, que no 

llegaría a ver. 

 

 

Puerta de acceso 

 

Junto a esta puerta, la torre es lo más destacado. Es de 

mampostería en su tramo inferior y toda de ladrillo en la parte 

de  las  campanas,  la  más  hermosa  y  llamativa.  Me  quedé  un 
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  rato  mirando  el  espectáculo  porque  el  campanario  se  veía 

repleto  de  vencejos.  Estaban  a  cientos  posados  en  las 

campanas, alrededor, sobrevolando el lugar hasta parar junto 

a sus compañeros. 

 

 

Torre de la iglesia 

 

Después  de  fotografiarla  durante  un  rato,  quise 

conocer  algo  más  del  pueblo  siguiendo  la  calle  Iglesia,  que 

parte de la plaza y donde observé, en la parte superior de una 

casa,  una  original  arcada  de  ladrillo,  reminiscencia  quizá  de 

alguna construcción más compleja.  

Llegué así a la calle Extremadura, que sigue en ángulo 

recto  volviendo  paulatinamente  hacia  la  entrada  del  pueblo. 

Había  visto  en  el  plano  inicial  que  debía  existir  un  antiguo 
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  convento de clarisas. Lo busqué por un lado y por otro sin ver 

señal  del  mismo.  Afortunadamente,  unos  trabajadores 

andaban  reconstruyendo  una  fachada  y  me  dirigí  a  ellos 

preguntando por el convento aquel que anunciaban. 

 

 

Calle Extremadura: Arcada de ladrillo 

 

El  que  dirigía  la  pequeña  obra  se  lo  tomó  como  un 

asunto personal, no  en vano me  confesó que él había nacido 

en aquella calle. Me llevó unos metros más allá hasta la casa 

de  sus  padres,  donde  él  había  nacido.  “La  que  estamos 

arreglando  es  la  mía,  donde  me  fui  cuando  me  casé”,  me 

explicó.  “He  vivido  aquí  toda  la  vida  y  nunca  he  oído  de 

ningún  convento  antiguo”.  “Pues  el  plano  de  la  ciudad  lo 

anuncia en esta calle ¿no se acordará de algunas columnas, un 
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  patio,  algún  resto?”.  El  hombre  cavilaba  con  verdadero 

interés pero no daba con ello. 

De manera que no pude saber si era cierta o no aquella 

información  y  si  el  convento  existió  o  sus  huellas  se  han 

borrado  ya  hace  generaciones.  Me  despedí  de  aquel  hombre 

tan amable (¿dónde encontrar en Extremadura alguien que no 

lo sea?) y seguí mi camino observándolo todo, como si aquel 

convento  fuera  a  hacerme  señas  para  indicarme  su 

localización. 

 

 

Plazuela 

 

Quedaba poco más que visitar en el pueblo. Seguí por 

la  calle  Bastimento,  continuación  de  la  anterior,  torcí  por 

Mesones,  hasta  llegar  a  una  plazuela  que  se  llamaba 
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  exactamente así: La Plazuela. Era el segundo espacio amplio 

que  podía  contemplar  en  el  pueblo,  de  nuevo  solitario  a 

aquella hora. 

Una parte mostraba un bonito jardín con una fuente en 

medio,  una  parada  de  autobuses  en  un  costado.  La  mayor 

parte  del  lugar  estaba  empedrado  facilitando  el  paso  de  los 

coches.  Una  farola  en  medio  con  unos  restos  de  columnas 

romanas,  recordaban  el  nacimiento  de  la  ciudad  de  Regina, 

distante apenas kilómetro y medio del pueblo. 

Sólo  quedaba  seguir  el  Callejón  de  las  Escuelas 

donde,  efectivamente,  estaba  un  colegio  de  buen  aspecto,  ya 

en el borde del pueblo.  

Cuando  llegué  a  la  llamada  Fuente  Nueva  encontré 

una fuente, sí, pero de pequeño tamaño y poco atractiva, con 

algunas pintadas incluso. Aún dudo que  aquella  fuera la que 

así  se  denomina.  Al  fondo,  sobre  un  cerro  que  había  sido 

habitado  repetidamente,  se  recortaba  la  Alcazaba  que  había 

atraído mi atención el día anterior. 

A partir de ahí sólo un trecho me separaba del coche, 

junto  a  la  salida  a  la  carretera.  De  este  modo,  di  una  vuelta 

tan completa como pude a Casas de Reina. La imagen de esa 

torre  eclesiástica  cubierta  de  vencejos  es  uno  de  los  mejores 

recuerdos visuales que me quedó de ella. 

 

 

 

 

 

 

92 

 


___



  Regina Turdulorum 

 

 

En  el  cruce  entre  las  calzadas  romanas  que  unían 

Hispalis  (Sevilla)  con  Emérita  Augusta  (Mérida)  y  la  que 

marchaba  hacia  Corduba  (Córdoba)  se  encontraba  una 

pequeña  localidad  romana.  Se  empezó  a  excavar  en  1978 

muy  cerca  de  Casas  de  Reina.  Luego  tuvo  un  parón  de  casi 

veinte  años  hasta  que  en  2008  se  ha  empezado  a  descubrir 

parte  del  conjunto  de  viviendas,  aunque  la  mayoría,  según 

parece, siguen enterradas. 

 

A Regina se llega con facilidad, creo que incluso a pie 

desde el pueblo cercano, pero mejor se sigue por la carretera 

un  pequeño  trecho  hasta  desviarse  a  la  izquierda  en  el  cruce 

señalado  al  efecto.  Se  continúa  así  por  un  camino  estrecho 

que desemboca pronto en un desvío hasta la misma puerta del 

yacimiento. Una vez atravesada, hay un  amplio espacio para 

el aparcamiento. 

 

Allí  mismo  se  encuentra  una  caseta  aislada  en  medio 

de la llanura, de la que salió a mi llamada un vigilante que me 

dio  información  mediante  un  díptico  que  será  la  base  de  lo 

que  aquí  comente,  porque  mucha  más  información  no  he 

encontrado. 

 

La  antigua  localidad  romana  de  Regina  fue  fundada 

en  época  de  César  o  Augusto,  llegando  a  la  categoría  de 

municipio  en  tiempos  de  Vespasiano,  entre  el  69-79  d.C.  Su 

localización  en  un  cruce  de  caminos  era  fundamental,  pero 

también  otros  factores  recomendaban  al  cónsul  romano  su 

construcción. Por una parte, esta comarca estaba habitada por 

la tribu de los túrdulos, cuya obediencia a Roma era al menos 

93 

 


___



  cuestionable y convenía mantener una guarnición militar que 

controlara  el  territorio.  Además  era  conveniente  para 

administrar  las  considerables  riquezas  mineras  de  la  zona: 

plata,  cobre,  hierro  y  hasta  oro  se  podían  extraer  de  las 

elevaciones cercanas, algo más abruptas que en el resto de la 

campiña circundante. 

 

 

Camino de entrada 

 

 

Así  pues,  todo  hacía  aconsejable  la  instalación  de 

fuerzas  militares  y  civiles  para  terminar  constituyendo  una 
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  población  pequeña  pero  activa  económicamente  y,  por  ello, 

bien dotada de edificaciones. El caso más emblemático es el 

del teatro cuya visita es lo primero que hay que realizar, pero 

también tienen su interés los restos excavados de las casas, el 

foro y algún templo de reducido tamaño. 

 

Pues  bien,  desde  la  entrada  se  sigue,  según  las 

indicaciones  de  aquel  hombre,  el  camino  de  tierra  de  la 

izquierda hasta llegar al teatro. Toda esa parte está desolada, 

el  camino  se  encuentra  rodeado  de  tierra  nada  más,  algún 

ciprés  aislado  que  crece  solitario  y  sin  apenas  romper  la 

monotonía horizontal del paisaje. 

 

 

Teatro romano 

 

 

Pronto  se  llega  al  teatro  y  éste  es  espléndido.  Sus 

graderíos  (la  cavea)  admitían  a  unos  800  espectadores  pero, 

según parece, era usual  que para los  grandes espectáculos se 
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  aumentara  la  capacidad  mediante  asientos  de  madera 

colocados en la parte superior. 

 

Estuve paseando por allí un largo rato. A esa hora de 

la  mañana  el  lugar  no  era  visitado  apenas,  tan  sólo  coincidí 

con una pareja joven mucho más tarde, cuando exploraba los 

restos  de  viviendas.  En  el  teatro  estuve  a  mis  anchas, 

observándolo  todo,  incluso  subiéndome  al  estrado  para 

enfrentarme  a  una  imaginaria  multitud  que  me  aclamara  o 

abucheara, según fuera la representación. 

 

 

Detalle de una de las columnas 

 

 

Detrás  de  mí  había  un  muro  erizado  de  columnas, 

previsiblemente  para  mostrar  encima  de  las  mismas  alguna 

figura  alusiva  al  teatro,  dioses  adecuados  que  protegieran  la 
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  obra y a los actores. Algunas columnas estaban completas en 

pie,  pudiendo  observarse  su  finalización,  otras  aparecían 

rotas, sobreviviendo sólo una parte de ellas. 

 

Delante  del  estrado  se  encontraba  la  orquesta 

semicircular,  como  era  lo  más  habitual,  y  más  allá  los 

graderíos, bastante bien conservados en este caso. De hecho, 

tengo  entendido  que,  al  modo  de  Mérida,  se  hacen 

representaciones  teatrales  a  lo  largo  del  verano.  Por 

desgracia, no coincidí con ninguna de esas ocasiones. 

 

 

Puerta de acceso 

 

 

Como  digo,  me  paseé  a  mis  anchas  observándolo 

todo,  atravesando  una  de  las  tres  puertas  (valvas)  que 
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  permitían  el  acceso  al  estrado,  una  por  detrás  y  dos  a  los 

lados.  

 

Después pasé por una de las laterales y fui alejándome 

del  teatro,  no  sin  hacerle  alguna  fotografía  más  que  lo 

mostrara  al  completo,  en  medio  de  aquella  llanura  sin  más 

elevaciones.  Debió  construirse  a  mediados  del  siglo  I,  en 

época  Flavia,  en  cuyo  momento  luciría  mucho  más  bonito, 

sin  duda,  con  sus  suelos  de  mármol,  las  columnas  bien 

enhiestas.  Para  todo  aquel  que  haya  visitado  el  teatro  de 

Itálica  o,  sobre  todo,  el  de  Mérida,  éste  debe  antojársele 

pequeño pero es hermoso, se ha recuperado bien y uno puede 

imaginar  cómo  sería  cuando  cientos  de  personas  acudieran 

hasta él. 

 

Cuando sigues el camino que gira lentamente hacia la 

derecha, llegas enseguida a lo que queda de las edificaciones 

de la antigua Regina. He visitado, como digo, algunas ruinas 

romanas.  Las  más  sobresalientes,  sin  duda,  están  en  Mérida 

pero 

las 

de 

Itálica 

son 

también 

muy 

notables. 

Ordinariamente, como en este caso, se conserva la base de las 

casas,  los  cimientos  apenas  apuntados  para  mostrarnos  la 

planta de los lugares que se habitaban. 

 

Vistas  ahora  se  antojan  pequeños  los  espacios  donde 

discurría la vida de los romanos. Había varias calles de tierra 

perfectamente delimitadas. En la confluencia de  dos de  ellas 

se encontraba un amplio letrero en que se anunciaba el cruce 

de las dos calles principales de toda ciudad romana: el cardo 

y  el  decumano,  que  señalaban  precisamente  en  sus  distintos 

sentidos los cuatro puntos cardinales. 
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Allí,  supuestamente,  debía  situarse  el  foro  capitalino, 

con  tiendas,  templos  y  oficinas.  Es  difícil  imaginar  todo 

aquello  viendo  los  restos  que  sobreviven,  los  muros  que 

alcanzan  como  mucho  una  altura  de  tres  hiladas  de  piedra, 

algunas  columnas  aisladas  que  no  sabes  bien  a  qué 

corresponden,  si  a  templo  o  vivienda  particularmente 

enriquecida. 

 

 

Ciudad de Regina 

 

 

Un  pequeño  espacio  rectangular,  rodeado  de  gravilla, 

mostraba  una  de  esas  columnas,  con  otra  rota  y  tirada  en  el 

suelo.  Tal  vez  allí  hubiera  un  templete,  quiero  suponer.  Más 

allá,  se  podía  captar  la  lejana  presencia  de  la  Alcazaba  de 

Reina, sobre un cerro donde en otro tiempo se recluyeron los 

túrdulos, cuando fueron alejados de sus tierras por las fuerzas 

romanas.  Al  cabo  de  poco  tiempo  me  encontraría  en  esa 
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  altura,  mirando  a  lo  lejos  lo  que  apenas  podía  apreciarse  de 

Regina. 

 

 

La Alcazaba de Reina, al fondo 

 

 

Pero  eso  ya  sería  en  mi  próxima  visita  a  Reina,  la 

localidad  cercana  y  de  la  que  Casas  de  Reina  dependió 

administrativamente  mucho  tiempo,  mientras  la  Orden  de 

Santiago controlaba la comarca.  

 

Paso  a  paso  fui  recorriendo  el  que  debía  ser  el  cardo 

romano  para  alejarme  del  lugar  y  volver  al  coche.  La  visita 

había  sido  interesante,  no  muy  larga.  Sólo  se  echaba  de 

menos,  quizá,  una  máquina  expendedora  de  bebidas  o  algo 

que  permitiera  refrescar  aquel  paseo  bajo  el  sol,  que 

amenazaba ser inclemente aquella mañana. 
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  Reina 

 

 

Esta nueva población se encuentra a dos o tres km de 

la entrada a Regina, la ciudad romana. De hecho, en el cerro 

más  elevado  de  los  tres  entre  los  que  se  asienta,  el  de  las 

Nieves,  se  refugió  la  población  túrdula  tras  el  dominio 

romano  sobre  la  llanura.  Allí  también  fueron  a  parar  los 

habitantes  de  Regina  cuando  el  dominio  visigodo  se  vino 

abajo con la invasión árabe. En el 619 se cita por última vez a 

la  población  romana  en  las  actas  del  II  Concilio  Hispalense 

que presidiera San Isidoro. 

 

Luego  desaparecen  las  referencias,  aunque  la 

instalación  de  la  Alcazaba  árabe,  probablemente  construida 

por  los  almohades  en  el  siglo  XII,  indica  que  esta  zona, 

poblada  o  no  por  cristianos,  estaba  bajo  la  dominación 

musulmana. 

 

La  siguiente  mención  se  sitúa  mucho  después,  en 

1594,  cuando  estaba  regida  por  la  Orden  de  Santiago,  como 

el  resto  de  los  lugares  que  hemos  ido  viendo.  Por  algún 

motivo,  Reina  se  constituyó  en  una  Encomienda  que 

agrupaba  varias  poblaciones.  Aparte  de  las  que  veremos  en 

este  libro,  comprendía  su  control  otras  como  Disantos, 

Trasierra  o  Valverde  de  Llerena.  Entonces,  según  parece, 

llegó  a  contar  con  227  habitantes  que  a  mediados  del  siglo 

XIX  pasaron  a  430.  No  se  repobló  con  facilidad,  por  tanto, 

muy lejos de los cuatro mil habitantes que llegó a tener en los 

tiempos  romanos,  pero  por  encima  de  los  actualmente 

existentes, algo menos de doscientos. 
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Llegué  a  media  mañana,  cuando  el  sol  extremeño 

comenzaba  a  apretar.  Al  entrar  en  el  pueblo  seguí  una  larga 

calle que giraba en dirección este. Aparqué junto a un portal, 

en  un  recoveco,  y  estuve  dudando  por  dónde  seguir  para 

llegar hasta el principal  monumento de la villa: la Alcazaba. 

Dos  señoras  que  pasaban  por  la  zona  me  aclararon  hacia 

dónde me tenía que dirigir, siguiendo el mismo sentido en el 

que iba con el coche. 

 

 

Calle de acceso 

 

 

Muy  pronto  el  camino  se  estrechó  e  incluso  tuve  que 

apartarme  para  dejar  pasar  a  una  camioneta  donde  un 

vendedor ofrecía melones a través de un altavoz. El sonido se 
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  escuchaba  en  un  pueblo  silencioso  que  no  sólo  tiene  pocos 

habitantes sino que estos no parecían estar mucho en la calle. 

 

Poco después de la estrechez, un camino se abría a la 

izquierda  y  ascendía  claramente  hacia  la  Alcazaba,  unos 

metros  más  arriba  de  donde  me  encontraba.  De  manera  que 

ascendí  despacio,  siguiendo  aquel  consejo  de  empezar  la 

cuesta como un viejo y terminar como un joven, antes que al 

revés. 

 

 

Empezando la cuesta. La camioneta del melonero 

 

 

El camino resultó una experiencia muy grata en todos 

los  aspectos.  Era  un  día  de  fuerte  viento  el  que  se  iba 

apoderando  del  lugar,  pero  no  resultaba  desagradable 

teniendo  en  cuenta  el  calor  existente  a  esa  hora.  De  vez  en 

cuando  volvía  la  vista  atrás  para  hacerme  una  idea  de  la 
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  conformación  de  Reina.  La  voz  del  melonero  seguía 

resonando  en  toda  ella  a  medida  que  ascendía  creando  una 

extraña  disonancia  entre  el  ulular  del  viento,  el  silencio 

restante  sólo  roto  por  una  voz  desde  una  furgoneta  blanca: 

¡Melones baratos y buenoooos! 

 

Hacia  mi  derecha  se  veía  la  Campiña  Sur 

extendiéndose  hacia  el  infinito,  el  predominante  color 

amarillo  de  los  trigales  y  la  hierba  agostada  por  el  sol,  el 

caserío  de  Casas  de  Reina,  que  habría  de  contemplar  aún 

mejor desde lo alto. 

 

Enfrente,  tras  unas  adelfas  que  al  menos  daban  un 

poco  de  color  al  paisaje,  el  camino  se  prolongaba  desde  ese 

punto  sin  que  un  árbol  ni  una  rama  permitieran  disfrutar  de 

ninguna sombra.  

La  presencia  más  simpática  que  habría  de  tener  sería 

la de dos ovejas que permanecían arrinconadas en un saliente 

artificial  donde  habían  plantado  un  arbolito  que  bien  poco 

podría  crecer  con  tal  ventolera.  Me  detuve  ante  ellas  para 

fotografiarlas  y,  asustadas  al  cabo  de  un  momento, 

empezaron  a  subir  la  cuesta  ignorando  que  era  mi  mismo 

camino y habría de seguirlas gran parte de él.  

De vez en cuando se paraban y yo hacía lo propio. Me 

miraban,  huidizas  pero  con  menos  miedo  porque  yo  no 

acortaba las distancias. Finalmente, se dirigieron a una cuesta 

pronunciada donde se resguardaron  esperando que  yo pasara 

de largo, como así hice. A la vuelta habría de ver mucho más 

abajo,  casi  en  el  pueblo,  el  rebaño  del  que  habían  escapado, 

todos  los  animales  muy  juntos,  mirándome  con  el  temor 

propio de las ovejas. 
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Mis acompañantes 

 

Ya faltaba poco para llegar a la puerta de entrada de la 

Alcazaba.  Esta  construcción  es  obra  musulmana.  Hay  que 

considerar  que  el  lugar  estuvo  mucho  tiempo  en  la  frontera 

con los cristianos y, dada su elevación, se constituía como un 

punto de observación y defensa de primer nivel.  

Como ya hemos adelantado, fueron los almohades los 

que  levantaron  todo  el  amurallamiento  exterior  con  sus 

catorce  torres  adosadas  de  planta  rectangular  y  las  dos 

albarranas  (separadas  de  la  muralla),  de  carácter  poligonal. 

Hay que tener en cuenta que fue en tiempo anterior (el de los 

omeyas)  y  por  necesidades  militares  cuando  surgieron 

modificaciones como estas últimas torres, la puerta en recodo 

105 

 


___



  que protege mejor ante el asalto enemigo, o las almenas con 

remates piramidales. 

Todo  ello  se  puede  contemplar  desde  la  distancia,  de 

manera  que  los  detalles  se  hacen  más  nítidos  a  medida  que 

nos  acercamos,  hasta  el  último  momento  con  las  ovejas 

delante. 

 

 

Entrada 

 

Finalmente,  me  encontraba  frente  a  la  verja  de 

entrada.  Afortunadamente,  alguien  la  había  dejado  abierta 

porque,  de  otro  modo,  habría  tenido  que  volverme  tras  una 

visita  frustrada.  No  sería  la  primera  vez,  como  me  sucedería 

pocos días después en Segura de León. 
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  La Alcazaba 

 

Es  hora  de  describir  lo  que  el  visitante  puede  ver  y 

hasta  sentir  en  esa  Alcazaba.  Lo  primero,  aquel  día,  fue  el 

viento  que,  en  vez  de  amainar,  arreciaba.  Me  bajé  unas 

decenas  de  pasos  por  un  camino  exterior  para  fotografiar 

mejor alguna de las torres de la parte norte, la más cercana a 

la  entrada.  Eran  de  mampostería,  como  habitualmente, 

aunque  en  muchos  lugares  se  apreciaba  el  añadido  moderno 

que reparaba y permitía sostener la edificación. 

 

 

Amurallamiento 

 

Tras  la  verja,  incluso  antes  de  entrar  en  ella,  se 

encuentra  la  ermita  de  la  Virgen  de  las  Nieves,  llamada  así 
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  porque  este  cerro  donde  se  enclava  la  construcción  se 

denomina de manera semejante, como mencionamos antes. 

Se  dice  que  su  origen  es  visigodo,  aunque  su 

construcción corresponda ya al dominio cristiano, en el siglo 

XV.  En  otras  palabras,  esa  población  cristiana  que  existía 

antes de la dominación musulmana debía tener algún tipo de 

ermita  en  aquel  lugar,  desaparecida  con  el  tiempo  en  su 

presencia física pero no en la memoria de la población. 

 

 

Ermita 

 

Es de una sola nave en su interior, que no llegué a ver 

porque el muchacho que vino más tarde a regar las plantas de 

su  atrio  no  había  traído  la  llave.  De  manera  que  habría  de 

contentarme  con  observar  su  buen  aspecto  para  dirigirme  a 
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  continuación 

al 

circuito 

interior 

que 

bordea 

el 

amurallamiento. 

Cuando  las  autoridades  se  decidieron  a  restaurar  este 

conjunto  monumental,  debía  mostrarse  bastante  deteriorado. 

De  hecho,  hay  trozos  enteros  de  la  muralla  que  han  sido 

suplidos  por  unos  cuantos  bloques  de  hormigón  bien 

dispuestos  pero  que,  evidentemente,  corresponden  a  una 

reconstrucción actual. 

A medida que caminas puedes asomarte a la campiña 

que se extiende mucho más abajo, ocupando toda la línea del 

horizonte,  constituyendo  un  espléndido  paisaje  que  se 

muestra parcelado con diversos cultivos. 

 

 

Campiña 
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  Poco después, se llega a una construcción peculiar que 

se  denomina  Casa  de  la  Encomienda,  seguramente  porque 

aquí residieron las estancias administrativas desde las que se 

controlaba la actividad de la región en manos santiaguistas. 

 

 

Casa de la Encomienda 

 

En este lugar hubo cuadras en otro tiempo, un molino. 

Nada  de  esto  ya  es  observable  y  la  misma  Casa  de  la 

Encomienda  presenta  de  nuevo  otros  bloques  modernos  que 

suplen  los  vacíos  creados  por  el  tiempo  en  los  muros 

edificados entonces.  

Me introduje en la construcción, observando los arcos 

de  ladrillo,  las  escaleras  hasta  un  segundo  piso  donde  es 

posible  contemplar  a  placer  el  paisaje,  traer  a  la  vista  la 

110 

 


___



  iglesia  de  Casas  de  Reina,  cercana  gracias  al  zoom  de  la 

máquina fotográfica. Los pájaros volaban sobresaltados entre 

las  murallas,  asustados  por  mi  solitaria  presencia,  el  viento 

seguía silbando casi hasta el punto de arrancarme la gorra de 

la cabeza (lo haría poco después). 

 

 

Interior de la Casa 

 

Luego  seguí  observando  los  restos  del  molino 

mencionado, los arcos interiores que quizá correspondiesen a 

algún  horno.  Difícil  es  saberlo,  no  siendo  un  experto  en  la 

materia, es fácil dejarse llevar por la imaginación.  

En  todo  caso,  el  amurallamiento  de  la  parte  oeste  se 

encontraba  en  muy  mal  estado  y  me  asomé  con  cierta 
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  precaución.  La  vista  se  perdía  entre  un  montón  de  olivares 

esta vez. 

 

 

Casas de Reina, en la distancia 

 

Volví  hacia  la  ermita.  Me  encontraba  fotografiándola 

junto a un gran aljibe bien cubierto que hay enfrente, cuando 

vi  que  subía  una  furgoneta  de  la  que,  poco  después,  bajó  un 

joven  de  unos  treinta  años,  que  venía  a  regar  las  plantas  del 

atrio  en  la  ermita.  Charlé  con  él,  era  simpático  y  le  gustaba 

dar explicaciones.  

Fue  quien  me  habló  de  una  curiosa  celebración  que 

tiene  lugar  en  ese  mismo  lugar,  el  patio  interior  de  la 

Alcazaba,  durante  una  noche  de  verano  en  que  se  sepa  que 

hay  luna  llena.  Suena  música  medieval,  se  interpretan 
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  canciones, se lee un largo manifiesto recordando la necesidad 

de hacer memoria del pasado común y ayudar a restaurar las 

ruinas que allí se encuentran.  

 

“Ciudadanos  y  ciudadanas  de  Reina,  de  las 

Campiñas  y  Sierras  del  sur,  ciudadanos  de  la 

Extremadura del siglo XXI: Os hablan las piedras 

de Reina. 

Por  las  piedras  hablamos  y  en  nosotros  hablan 

aquellos  que  por  aquí  pasaron,  rieron,  lloraron. 

Porque  bajo  esta  luna  estival,  hemos  visto, 

durante  miles  de  años,  a  otros  como  vosotros.  Y 

están aquí, como estaréis vosotros, presentes en el 

futuro,  en  el  recuerdo  de  las  piedras.  Porque  por 

vosotros  corre  la  sangre  de  vuestros  antepasados 

y la sangre de vuestras piedras. Por eso, los hijos, 

de  lo  que  hoy  se  llama  Campiña  Sur,  ayer  latina 

Regina,  árabe  alcazaba,  reivindican  su  pasado 

para construir su futuro. 

Como  un  día  se  escribió:  ‘Donde  no  se  conserve 

piadosamente  la  herencia  del  pasado,  pobre  o 

rica,  grande  o  pequeña,  no  esperemos  que  brote 

un  sólo  pensamiento  original  ni  una  idea 

engrandecedora’.  Todas  las  lunas  llenas,  de  los 

veranos  eternos,  de  nuestra  tierra,  iluminarán 

nuestras  piedras  y  nosotros,  los  hijos  de  la 

Campiña, 

descendientes 

de 

milenios 

y 

responsables de legar herencia al futuro, daremos 

vida,  así,  usando,  viviendo,  sintiendo  nuestro 
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  patrimonio,  nuestro  pasado.  Nuestro  pasado  nos 

pertenece,  recuperarlo,  es  nuestra  forma  de 

entender el futuro” (Wikipedia) 

 

 

Me pareció una bonita fiesta sólo con su explicación, 

ya  que  entonces  no  conocía  el  contenido  concreto  del 

manifiesto.  Le  hablé  de  mi  interés  por  visitar  la  ermita. 

Lamentó  no  haberse  traído  las  llaves  ni  disponer  de  tiempo 

para ir y volver de nuevo. Por supuesto, no insistí y seguimos 

hablando  de  la  restauración,  de  lo  realizado  y  de  lo  que 

quedaba por terminar.  

Me  había  fijado  en  que  muchos  bloques  de  piedra 

alrededor del aljibe estaban envueltos en una malla metálica. 

“En realidad”, dijo, “cuando vinieron los expertos esto era un 

desastre, todas las piedras estaban repartidas por el suelo, las 

murallas deshechas…  Lo que usted ha visto en las mallas es 

el  trabajo  que  se  hizo  para  recoger  todas  esas  piedrecitas  y 

darles la forma de las piedras que habían sido”. 

 

Al  poco  se  fue.  No  quise  bajar  con  él.  La  mañana 

seguía  calurosa  y  el  viento  soplaba  de  lo  lindo  pero  la 

sensación  de  estar  en  lo  más  alto  de  aquella  parte  de  la 

comarca,  los  paisajes  que  se  podían  contemplar,  la 

posibilidad  de  seguir  haciendo  algunas  buenas  fotos,  era 

demasiada tentación. Así que aún me entretuve un rato antes 

de bajar despacio hacia la población. 
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  Iglesia y Ayuntamiento 

 

 

Desde  el  camino  que  ahora  bajaba  se  veía  gran  parte 

del pueblo, extendido en medio de tres cerros, del más alto de 

los  cuales  descendía  en  ese  momento.  Dada  la  orografía 

quebrada  que  la  caracteriza,  Reina  discurre  de  forma 

alargada,  buscando  la  parte  más  llana  encajada  entre  los 

distintos desniveles. 

 

 

Iglesia 

 

 

A  la  izquierda  contemplaba  la  iglesia,  también 

considerablemente  larga,  con  un  pequeño  campanario  y  un 

tejado  rojo,  casi  nuevo,  muy  visible  desde  la  altura.  Decidí 

visitar  aquella  parte  del  pueblo,  a  despecho  de  verla  casi 
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  solitaria.  Tan  sólo,  cuando  bajé  y  dejé  atrás  el  rebaño  de 

ovejas  que  se  arracimaba  junto  a  un  muro,  vi  a  una  señora 

allá a lo lejos, que marchaba en la misma dirección. 

 

De manera que caminé  hacia la iglesia. Al llegar a la 

parte más al norte, los pies probablemente de la nave interior 

(huelga  decir  que  aparecía  cerrada  en  aquel  momento), 

observé  que  una  cuerda  descendía  directamente  del 

campanario casi hasta el suelo. Tentado estuve de tirar de ella 

pero  tampoco  quería  que  llegaran  los  vecinos  provistos  de 

cubos de agua para apagar un incendio. 

 

 

Puerta de acceso a la iglesia 

 

 

Así  que  di  la  vuelta  despacio,  sin  prisa,  ya  que  el 

objetivo  principal  de  la  visita  estaba  cumplido  y  aún  no 
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  llegaba la hora de comer. En el otro lado estaba la puerta de 

acceso,  tras  una  pequeña  escalinata,  con  la  puerta  cerrada 

bajo  un  arco  de  ladrillo  que  la  diferenciaba  de  la  fachada 

encalada de un blanco inmaculado. 

 

La  callecita  que  bordeaba  el  edificio  por  ese  lado 

descendía suavemente. Me fijé que, hacia el lado contrario, se 

encontraba  un  pilar  o  abrevadero  de  agua,  nuevamente 

impecable, en medio de un suelo enlosetado y arreglado. Que 

aquello estaba bien cuidado no cabía duda, pero que mostraba 

una soledad completa también. Seguía sin encontrar a nadie a 

quien preguntar dónde se podía ir, en qué dirección se hallaba 

el Ayuntamiento, si existía algún bar. 

 

 

Ayuntamiento 
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De  manera  que  volví  porque  casi  había  llegado  al 

extremo  del  pueblo  y,  para  reencontrar  el  coche,  tenía  que 

retroceder. Así lo hice pero esta vez, en vez de continuar por 

la calle que había seguido al llegar, tomé una bifurcación que 

me conducía a un edificio que se levantaba al fondo.  

 

Por las banderas de su balconada resultaba inequívoco 

que  se  trataba  de  la  casa  consistorial.  Pasé  por  una  triple 

arcada  que  da  un  aspecto  elegante  al  edificio  y,  ya  en  un 

vestíbulo,  escuché  algunas  voces  a  mi  izquierda.  Como  no 

veía  a  nadie  y  frente  a  mí  estaba  una  escalera,  subí  por  ella 

buscando  un  servicio,  que  deseaba  utilizar  con  cierta 

premura. 

 

 

Despacho del alcalde 
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Tras llegar  a él  y, más tranquilo, miré a mi alrededor 

observando  que,  como  de  costumbre,  no  había  un  alma  en 

aquel piso. Me asomé al despacho del alcalde, que fotografié 

desde la puerta, como hice también con la sala de reuniones, 

que ostentaba una bandera cubriendo toda la superficie de la 

mesa. 

 

Fui  bajando  mirándolo  todo,  en  plan  curioso  ya  que 

nadie  me  lo  impedía.  Vi  el  anuncio  del  año  anterior  del  X 

Festival de la Luna Llena de Agosto, la celebración de la que 

me había hablado aquel hombre y que ahora veía confirmada. 

Cuando llegué al vestíbulo de entrada, seguí las voces que se 

escuchaban  y  allí,  detrás  de  una  puerta,  había  dos  mujeres 

trabajando,  una  de  las  cuales  hablaba  con  el  mismo 

muchacho que había encontrado en la Alcazaba. Me pregunté 

si sería el concejal de fiestas o el mismo alcalde.  

 

Les puse en un apuro pidiéndoles un plano del pueblo. 

La chica me miraba como diciendo ¿pero quién se va a perder 

aquí? En lo cual no dejaba de tener razón. Total, que me fui 

sin plano, dirigiéndome por una calle paralela (tal vez fuera la 

calle  Real)  hacia  una  piscina  que  se  encontraba  en  el  otro 

extremo del pueblo donde se localizaba la iglesia. Los dos me 

habían  dicho  que  allí  había  un  bar  aunque  podría  no  estar 

abierto.  “También  está  el  del  Hogar  del  Pensionista”,  “pero 

ése  abre  más  tarde”.  Acordé  echar  un  vistazo  en  aquella 

dirección,  a  ver  si  tenía  suerte  y  podía  tomarme  algo  que 

paliara la sed provocada por el paseo. 

 

De  modo  que  caminé  hasta  esa  supuesta  piscina  que, 

naturalmente,  tenía  un  bar  cerrado.  Allí  me  entretuve,  no 

obstante,  fotografiando  unos  caballos  de  preciosa  estampa 
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  que me miraban intrigados. Luego regresé, defraudado y con 

una sed cada vez mayor, viendo con alegría que el Hogar del 

pensionista abría en ese momento. 

 

 

Caballos 

 

 

De  manera  que  me  colé  sin  casi  dar  pie  a  que  el 

hombre  me  dijera  que  aún  no  estaba  dispuesto  el  local.  Me 

senté  a  una  mesa  y  pedí  un  refresco  que  bebí  con  fruición. 

Parece  mentira  lo  que  sucede  en  algunas  poblaciones 

pequeñas. Uno puede pensar que hay bares en cada rincón de 

España  pero  no  siempre  es  así  y,  cuando  los  hay,  en 

ocasiones sólo abren los fines de semana o en un horario muy 

restringido. 

 

Bebí  la  lata  de  refresco  y  suspiré.  Acababa  la  breve 

estancia  en  Reina,  un  pueblo  embellecido  por  esa  Alcazaba, 

testigo  de  muchas  historias  y  monumento  digno  de  ser 

recorrido por cualquier visitante de la comarca. 
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  Fuente del Arco 

 

 

A  unos  pocos  kilómetros  más  allá  de  Reina,  por  la 

misma carretera provincial que hemos seguido desde Llerena, 

se  encuentra  esta  nueva  población.  Es  la  última  antes  de 

alcanzar  la  provincia  sevillana,  de  la  que  se  anuncian  dos 

pueblos  a  los  que  se  puede  llegar  desde  ahí:  Guadalcanal  y 

Alanís. 

 

 

Plano de la zona 

 

 

En  1247  tuvo  lugar  la  famosa  batalla  de  Tentudía, 

cercana a este lugar. Cuando se marcha por la Vía de la Plata 

desde  Sevilla,  entrando  en  la  provincia  de  Badajoz,  hay  una 

desviación  hacia  una  serie  de  pueblos  de  gran  interés: 

Monesterio,  Calera  de  León,  son  los  primeros.  A  nueve  km 
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  de este último se encuentra el Santuario de Nuestra Señora de 

Tentudía, que llegué a visitar. 

 

Dice  la  leyenda  que  el  Maestre  de  la  Orden  de 

Santiago, Pelay Pérez Correa, iniciando la invasión del reino 

hispalense, se encontró con un nutrido ejército musulmán. La 

suerte  de  la  batalla  fue  incierta  durante  bastante  tiempo, 

aunque poco a poco se fue inclinando del bando cristiano. Sin 

embargo,  el  día  iba  a  acabar  sin  llegar  a  una  victoria  como 

deseaba el citado jefe del ejército cristiano. 

 

 

Monasterio de Tentudía 

 

 

Fue  entonces  cuando  se  dirigió  a  los  cielos 

impetrando su ayuda: “¡Santa María, detén tu día!”. Continúa 

la  leyenda  afirmando  que  el  crepúsculo  se  detuvo  hasta  que 

las  fuerzas  del  Maestre  santiaguista  obtuvieron  un  pleno 
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  triunfo. En agradecimiento, mandó construir en lo alto de una 

cumbre cercana el monasterio que hoy en día se puede visitar. 

 

Recuerdo mi paseo por él, las humedades que acechan 

los  cimientos  y  muros,  cómo  es  necesaria  una  continua 

inversión para contenerlas. Es interesante entrar en la capilla 

donde  está  enterrado  Pérez  Correa,  así  como  una  serie  de 

maestres  que  le  sucedieron,  ver  los  azulejos  que  adornan  las 

paredes,  la  tumba  en  piedra  que  preside  el  centro  de  la 

capilla, el penetrante olor a humedad de todo el recinto. 

 

 

Enterramiento de maestres de la Orden de Santiago 

 

 

Tras  la  batalla,  sigue  diciendo  la  leyenda,  el  Maestre 

santiaguista  prosiguió  ocupando  y  poniendo  bajo  su  Orden 

gran  parte  del  territorio,  como  fue  el  caso  de  la  localidad  de 
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  Reina,  a  la  que  hizo,  como  hemos  visto,  cabeza  de  una 

Encomienda.  

 

Al  pasar  por  un  lugar  cercano  observó  satisfecho  la 

presencia de una fuente muy abundante en agua que permitió 

satisfacer la sed de sus tropas y animales. Considerándolo un 

punto adecuado de avituallamiento, mandó  construir un  arco 

sobre  la  fuente  que  la  honrara  y  permitiera  localizarla  en 

tiempos sucesivos. Nacía así Fuente del Arco. 

 

Es cierto que esa fuente existió en el centro del pueblo 

actual,  pero  hace  tiempo  que  quedó  cegada  y  otra  que  han 

llegado  a  realizar  no  merece  de  sus  habitantes  una  opinión 

muy  positiva  por  el  estilo  en  que  se  construyó.  Pero  es  un 

detalle  menor.  La  localidad  se  encuentra  bordeando  Sierra 

Morena, en ese terreno abrupto que separa las dos provincias. 

En  particular,  Fuente  del  Arco  se  instala  sobre  las 

estribaciones  de  la  llamada  Sierra  del  Viento,  por  lo  que  el 

terreno es algo accidentado, con pronunciadas pendientes que 

sólo quedan aminoradas por una larga calle central que recibe 

dos nombres: Real y Constitución. 

 

Llegué  al  pueblo  relativamente  temprano,  no  me 

detuve  mucho  en  él.  Tenía  una  cita  acordada  para  visitar  a 

mediodía  las  minas  de  la  Jayona,  pertenecientes  al  término, 

pero me sobraba tiempo para dar un pequeño paseo y conocer 

aquello. Sabía también de la existencia de una ermita que no 

podía  quedar  sin  visitar.  De  manera  que  me  esperaba  una 

mañana interesante que intentaré resumir en estas páginas. 

 

El  pueblo  queda,  de  nuevo,  a  la  izquierda  de  la 

carretera.  Se  desciende  una  buena  pendiente  y  se  encuentra 

enseguida una calle recta, muy larga, rodeada de casas. 
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Entrada al pueblo 

 

Debido  a  su  estrechez  no  es  posible  aparcar,  como 

tengo  por  costumbre,  al  comienzo  del  pueblo.  Tampoco  me 

apetecía internarme por alguna calleja lateral sin saber dónde 

terminaba, de manera que continué la marcha pasando junto a 

varios  bares,  un  pequeño  ensanchamiento  en  que  atisbé  una 

iglesia,  y  luego  más  casas  hasta  que,  bastantes  metros  más 

allá  del  comienzo,  observé  una  plaza  con  varios  coches 

aparcados. 

 

Bien, no avanzaría hacia el centro sino que habría de 

retroceder para conocerlo. Afortunadamente, cerca de la casa 

municipal, más adelante, observaría un cartel con el plano del 

pueblo,  que  fotografié.  Así  he  podido  reconstruir 

adecuadamente en qué punto estaba en cada momento.  

Me  encontraba  entonces  en  la  calle  Real,  el  segundo 

tramo de ese eje viario de un pueblo que, como en el caso de 
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  Reina  debido  a  la  peculiaridad  del  terreno,  tiene  una 

configuración alargada. 

 

 

Plano de Fuente del Arco 

 

 

Parte superior del pueblo: fuentes 
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Fui caminando hacia el punto por el que había entrado 

a  Fuente  del  Arco,  pero  comencé  a  atisbar  calles  laterales. 

Las había eludido en coche pero ahora deseaba explorarlas, al 

menos  hasta  donde  se  pudiera,  por  si  presentaban  algún 

interés.  

 

La  primera  fue  la  calle  Santiago,  nombre  que 

predomina  en  toda  la  zona  por  razones  obvias.  La  verdad  es 

que  no  avancé  mucho  por  ella.  Observé  que,  tras  unas 

primeras casas, el recorrido se perdía en una pendiente hacia 

arriba que debía desembocar en el campo, al menos se veían 

a lo lejos unos cipreses, tal vez correspondiera al cementerio 

del pueblo, no llegué a saberlo. 

 

La  segunda  calle  transversal  se  abría  en  el  lado 

contrario, según bajaba: Reyes Huertas. En la misma esquina 

se  encuentra  la  plaza  de  Abastos,  con  una  entrada  fea,  sin 

adorno alguno, una puerta a la que habían colocado un cierre 

metálico,  simplemente.  El  interior  tampoco  tenía  mayor 

interés, por lo que salí enseguida. 

 

Un poco más adelante en esa calle estuve buscando un 

taller  de  cerámica  que  había  oído  mencionar  a  través  de 

internet,  pero  lo  encontré  cerrado  a  hora  tan  temprana.  Así 

que  caminé  un  poco  más  hasta  llegar  a  una  fuente  que  hay 

colocada al final de la calle y que presenta la clásica imagen 

del arco de ladrillo por encima del caño. 

 

No  disponía  de  un  tiempo  ilimitado  (faltaban  como 

dos  horas  para  la  cita  en  la  mina),  por  lo  que  preferí  volver 

sobre mis pasos para recorrer la calle Real hacia abajo, donde 

presumiblemente se encontraría el centro del pueblo. 
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Fuente en la calle Reyes Huerta 

 

Ayuntamiento 
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Llegué  así  a  éste,  aunque  el  calificativo  de  centro  es 

geométrico  y  de  presencia  de  los  edificios  más  importantes, 

pero  no  existía  plaza  amplia,  grande,  donde  detenerse  con 

tranquilidad. La plaza de España, en realidad, es una especie 

de ensanchamiento. 

 

El mismo Ayuntamiento presenta su fachada a la calle 

que  pasa  de  llamarse  Real  a  Constitución.  Es  un  edificio 

encajado entre otros, con una fachada bien encalada pero sin 

mayor  importancia  arquitectónica.  Un  simple  edificio 

funcional en el que la mirada no se detiene mucho. 

 

Muy  cerca,  en  esa  plaza  de  España,  otra  calle  se 

extiende transversalmente: A. Villarán. En la misma esquina 

se  levanta  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción.  Está 

construida  de  ladrillo  con  clara  influencia  mudéjar,  si  bien 

toda la parte baja aparece encalada y el ladrillo oculto.  

 

Tiene  unos  ventanales  acristalados  que  debe  ser 

bonito  contemplar  por  dentro.  Por  supuesto,  encontré  el 

templo  cerrado  sin  indicación  alguna  de  cuándo  podría 

visitarse, imagino que en horas de culto. El conjunto es sólido 

pero, a su manera, bonito. Hay una parte, la trasera respecto a 

la  calle  Constitución,  que  tiene  características  barrocas 

presentando  curiosamente, junto a la puerta de  entrada, unos 

columpios y juegos infantiles, denotando que no es la entrada 

principal. 

 

Si  se  adentra  uno  por  esta  calle  Villarán  encuentra 

casas bien arregladas, escayolas configurando adornos en las 

fachadas,  todas  bien  enjalbegadas.  No  son  casas  de  mucho 

lujo quizás, pero presentan un exterior bien arreglado. 
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Iglesia 

 

 

Cuando  volví  a  la  llamada  plaza  de  España  algunos 

fuentelarqueños,  que  así  se  llaman  los  naturales  del  pueblo, 

me miraron desde un bar frente a la iglesia. Consideré que ya 

había visto suficiente y opté por no preguntar más, tan sólo lo 

haría  para  averiguar  el  camino  a  seguir  para  las  minas  que 

debía visitar.  

 

No  hay  muchos  habitantes  en  el  pueblo,  actualmente 

son  algo  más  de  800  pero  llegó  a  alcanzar  los  1.200  a 

mediados del siglo XIX, también a principios del XX, cuando 

la  riqueza  minera  fue  explotada.  Hoy  en  día  ese  tiempo  ha 

quedado atrás.  

 

El  breve  recorrido  por  este  pueblo  no  quedaría 

completo  sin  mencionar  el  lugar  donde  comí  dos  días 
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  consecutivos,  un  sitio  excelente  en  todos  los  sentidos.  Estas 

cosas  se  saben  preguntando  allí  mismo,  como  hice  con  unas 

señoras cuando estaba a punto de alcanzar el coche de nuevo 

y antes de emprender la marcha. 

 

Me hablaron de un hostal que también alojaba un bar 

restaurante. Estaba muy cerca de donde me encontraba, en la 

calle Real. “Continúe un poco más”, me dijo aquella señora, 

“y  a  la  derecha  verá  unas  escalerillas  y  un  letrero  arriba  que 

pone ‘La Verea’. Ahí se come muy bien”. 

 

Tras tomar nota, al volver sobre la zona a las dos de la 

tarde,  busqué  ese  lugar.  Esta  vez  me  introduje  en  el  pueblo 

por  un  punto  contrario  al  de  antes,  por  la  misma  calle  Real, 

de  manera  que  no  tardé  en  observar  el  letrero.  Tras 

detenerme,  me  tropecé  en  las  escalerillas  por  las  que  subía 

con una pareja mayor que salía del restaurante. Les pregunté 

qué  tal  se  comía  allí.  Sonrieron  y  ella  sobre  todo  cantaba 

maravillas del sitio. “Pida usted el queso, no va a probar otra 

cosa más rica”. 

 

Entré  en  el  bar  y  el  hombre  que  se  encontraba  en  la 

barra, poco hablador inicialmente pero cada vez más amable 

(sobre  todo  cuando  volví  al  día  siguiente  y  ya  entramos  en 

cierta  confianza)  me  hizo  pasar  a  un  comedorcito  muy  bien 

arreglado, con plantas en varios lugares, un bonito aparador, 

platos  artísticos  colgados  de  las  paredes.  Además,  no  había 

más  clientes  ese  día  y  estuve  muy  cómodo.  Probé  el  queso 

curado  que  me  ofreció  y,  aunque  no  podía  tomar  demasiado 

por  ser  algo  fuerte  para  mí,  tenía  que  coincidir  con  el  juicio 

de la señora. 
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Interior de ‘La Verea’ 

 

 

Disfruté de aquella comida, de la dorada a la espalda 

que  me  sirvió,  realmente  apetitosa  y  bien  cocinada.  Hasta  el 

punto de que al día siguiente repetiría el mismo plato porque 

hacía  tiempo  que  no  probaba  un  pescado  tan  bien  cocinado. 

Para  entonces  ya  había  charlado  con  Antonio,  como  creo 

recordar  que  se  llamaba  el  propietario,  sobre  el  pueblo,  su 

bar,  le  di  mis  impresiones  de  la  mina  y,  sobre  todo,  de  la 

preciosa ermita de la Virgen de Ara que había conocido en mi 

primera visita.  

 

Cuando  luego  lo  piensas  te  quedas  sorprendido  del 

tipo de amabilidad sobria, muy diferente de la andaluza, que 

encuentras  entre  la  gente  de  los  pueblos  extremeños.  En 

general,  los  españoles  (al  decir  de  los  extranjeros)  somos 
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  acogedores,  sobre  todo  en  el  sector  servicios  se  entiende. 

Pero  cada  región  tiene  su  forma  de  expresar  esa  actitud  y  la 

de  los  extremeños,  debo  insistir  en  ello,  es  equilibrada, 

amable y servicial siempre. Al menos, ése es el recuerdo que 

me ha quedado de aquellas semanas por la Campiña Sur. En 

particular,  si  pienso  en  Fuente  del  Arco  debo  traer  a  la 

memoria inmediatamente a “La Verea”, su atento propietario 

y los excelentes platos que me sirvió. 
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  Ermita de la Virgen de Ara 

 

 

Me  quedaba  bastante  tiempo  para  llegar  hasta  la 

entrada  de  la  mina,  lugar  de  cita  para  cualquier  visita.  Así 

que,  teniendo  en  cuenta  que  la  ermita  que  deseaba  conocer 

estaba  en  el  camino,  consideré  que  tenía  la  oportunidad  de 

hacerlo.  A  fin  de  cuentas,  Fuente  del  Arco  no  es  un  pueblo 

que arrastre el turismo, pero sí cuenta con dos objetivos muy 

atractivos  para  cualquiera  que  se  encuentre  en  esta  comarca: 

la  mina  de  La  Jayona  y  la  ermita  de  la  Virgen  de  Ara,  que 

apenas distan menos de diez km de la población. 

 

La  sorpresa  más  ingrata  la  constituyó  el  estado  del 

camino  que  llevaba  hacia  estos  dos  lugares.  Podía  estar 

preparado  para  que  ni  siquiera  estuviera  asfaltado.  Me 

hubiera  extrañado  pero  tampoco  es  impensable  que  pueda 

suceder.  Para  lo  que  no  estaba  preparado  era  para 

encontrarme  durante  varios  kilómetros  con  un  asfalto 

agujereado  como  no  he  visto  otro  en  mi  vida.  Me  vi 

sorteando, no baches sino agujeros, uno tras otro, imposibles 

en la mayoría de los casos de eludir porque todo el firme está 

así.  

 

Aquello  fue  un  sufrimiento  porque  el  paisaje  parecía 

haber  estado  sometido  a  un  bombardeo  sistemático  con 

morteros,  de  forma  que  sólo  se  podía  elegir  si  hundir  las 

ruedas  en  un  agujero  pequeño,  otro  más  grande  o  aún  otro 

que se cargara la suspensión del coche. En fin, algo difícil de 

describir  y  que,  dado  el  apuro  de  la  situación,  no  se  me 

ocurrió  fotografiar.  La  queja  que  formulé  a  la  Junta  de 
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  Extremadura  fue  contestada  cortésmente  pero  sin  que  haya 

sabido que pretendan mejorar esa situación. 

 

Se  suponía  que  marchaba  a  ver  los  dos  principales 

atractivos  turísticos  de  la  zona.  El  recibimiento  no  podía  ser 

peor hasta el punto en que pensé seriamente en dar la vuelta 

pero  opté  por  seguir  pensando:  Esto  tiene  que  acabar,  esto 

tiene  que  acabar…  Esperanza  frustrada  durante  varios 

kilómetros. 

 

Tras pasar lo peor llegué finalmente a un desvío hacia 

la derecha que conducía  a la ermita. El camino,  ya en mejor 

estado,  algo  estrecho,  fue  girando  entre  campos  de  olivares, 

que allí predominan por ser monte bajo, terreno nada propicio 

al  cereal,  hasta  que  finalmente  atisbé  un  edificio  con  un 

amplio aparcamiento delante. 

 

 

Ermita 
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La  ermita  es  alargada,  de  una  sola  nave,  como  es 

habitual. El pórtico de entrada, formado por ocho arcos, le da 

una  bonita  presencia  y  aligera  la  solidez  del  volumen 

restante. Como no se veía a nadie a primera vista, entré en su 

interior  quedándome,  momentáneamente,  cegado  por  el 

contraste entre luz y sombra. 

 

En  el  pueblo  ya  había  leído  el  origen  legendario  de 

esta  ermita  en  forma  casi  de  cuento  infantil.  Cuando  adquirí 

un  libro  sobre  el  templo,  leyendo  su  historia,  descubrí  la 

misma  leyenda,  bien  sencilla,  donde  se  data  la  construcción 

del  edificio  en  la  aparición  de  la  Virgen  a  Erminda,  hija  del 

rey Jayón, un musulmán  ya anciano que por entonces estaba 

ciego.  En  una  tabla  de  aspecto  gótico  que  permanece  en  la 

Sacristía  se  presenta  a  la  Virgen  sobre  un  árbol  y  a  los  dos 

protagonistas de la leyenda, padre e hija, bajo su sombra. En 

una cartela medieval que aparece en un costado, se lee: 

 

Sobre un ara y alcornoque 

La Virgen María oy 

Al Rey Jaión y a su hija 

Ermina se apareció. 

Convirtiéronse al instante 

Pidiendo con gran fervor 

El Sº baptismo a voces 

Por lograr la redención. 

Fabrican aqueste templo 

Los moros que humildes son 

A exortación de su Rei 

Que amante les predicó. 
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En  otras  palabras,  la  Virgen  se  apareció  a  Erminda 

que le pidió la gracia de que sanara de la vista a su padre. La 

Virgen  dijo  que  le  concedería  tal  curación  si  ambos  se 

convertían  haciendo  que  sus  súbditos  se  convirtiesen  con 

ellos. 

 

 

Ermita 

 

 

La  leyenda  incluso  continúa  con  una  situación  típica 

de  aquellos  tiempos:  el  rey  Jayón  quiso  construir  una  ermita 

cerca  del  árbol,  pero  se  derrumbaba.  Espantado,  quiso  huir 

atravesando  el  cercano  río  Ara,  pero  éste  lo  rechazó,  hasta 

que la Virgen le aclaró  que deseaba esa ermita  pero justo en 

el  lugar  de  su  aparición,  donde  se  encontraba  la  encina 

milagrosa. 
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La  realidad,  desde  luego,  parece  otra  aunque  dejando 

margen  a  la  leyenda.  Seguramente  la  ermita  sería  construida 

por orden del Maestre de la Orden de Santiago, Pérez Correa, 

a finales del siglo XIII. Hay referencias a ella en el Libro de 

Montería  de  Alfonso  XI,  escrito  entre  1342  y  1350,  cuando 

afirma: 

 

“La sierra de Hayon es buen monte de puerco en 

yvierno,  et a vezes ay osso… Et son las armadas 

la vna a la Xara de Cordouilla, et la otra a Sancta 

María de Lara…” 

 

 

El margen a la leyenda o a un pasado mayor del aquí 

mostrado,  viene  encerrado  en  un  informe  de  los  Visitadores 

de la Orden Santiaguista en 1494, cuando afirman que la obra 

de la ermita estaba levantada sobre un suelo donde aparecían 

gruesos  y  largos  mármoles,  así  como  sepulturas  de  mármol 

con  letras  antiguas  de  romanos.  Hay  que  recordar  que  la 

importante población de Regina está cerca, por lo que resulta 

posible que aquí se erigiera un templo a algún dios romano o 

un  lugar  que  sirviese  de  osario.  En  todo  caso,  también  es 

conocida la tendencia histórica de levantar templos religiosos 

en  lugares  que  previamente  se  han  empleado  bajo  la  misma 

consideración, por lo que no es extraño que se construyese la 

ermita sobre un antiguo templete romano. 

 

¿En algún momento existió un rey musulmán llamado 

Jayón o la sierra de la Jayona en la que se enmarca la ermita 

precede  a  la  leyenda?  Según  Tejada  Vizuete,  autor  del  libro 

sobre el templo al que ya hemos hecho referencia, el término 
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  jayón  o  hayón  puede  provenir  del  término  árabe  “aiun”,  que 

significa  pozo  o  manantial.  Hay  que  recordar  que  estos 

lugares  están  regados  por  dos  arroyos:  el  Ara  y  el  Jayón. 

Sugiere  el  autor  entonces  que  el  nombre  del  rey  musulmán 

proviniese  de  estos  términos  precedentes  y  la  leyenda,  a  fin 

de cuentas, vendría a adornar una situación tensa creada tras 

la  conquista  cristiana:  la  conveniente  conversión  de  los 

habitantes musulmanes a la religión cristiana. Una leyenda de 

este tipo favorecía el deseo de la Orden Santiaguista. 

 

Pero  pasemos  a  visitar  el  interior  de  la  ermita,  tras 

atravesar la bonita arcada que precede a la entrada. Me fijé en 

la  bancada,  la  imagen  de  la  Virgen  de  Ara,  bien  adornada, 

pinturas y adornos en muy crecido número. 

 

 

 

Virgen de Ara 
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Creía estar solo porque no se oía más que el sonido de 

algunos  grillos  y  el  viento  por  fuera  moviendo  las  copas  de 

las  encinas,  alcornoques  y  olivos  que  pueblan  la  zona.  Sin 

embargo,  al  contraluz  creado  por  la  puerta  trasera  de  la 

ermita, observé la silueta de una muchacha que fumaba muy 

tranquila. 

 

 

Fuente y casas aledañas 

 

 

La saludé  y ella, con alguna displicencia al principio, 

dijo  que  podía  enseñarme  la  ermita.  Dejé  que  acabara  su 

cigarrillo  mientras  observaba,  desde  esa  parte  trasera,  un 

patio  con  un  pozo  y  algunas  construcciones  que  quizá,  en 

origen,  fueran  la  casa  del  santero,  la  cocina,  una  bodega. 

Incluso  hubo  un  molino  de  aceite,  no  en  esta  parte,  que  ya 

desapareció. 
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Pero la chica me aguardaba para explicarme la riqueza 

de la ermita. Al comentarle que aquello se veía muy solitario, 

contestó  que  normalmente  estaba  con  su  padre,  pero  que  él 

había  bajado  al  pueblo  a  hacer  un  recado  y  luego  volvería  a 

recogerla.  

 

 

La guía y la vitrina de recuerdos 

 

 

Comenzó  diciendo  que  se  había  construido  hacia  el 

siglo XIV, teniendo varias incorporaciones y reformas con el 

tiempo.  Así,  en  1549  (siglo  XVI)  se  concluyó  el  pórtico 

mientras  que  dos  siglos  después,  en  el  XVIII,  se  hizo  una 

buena reforma que incluyó la construcción del camarín de la 

Virgen,  así  como  la  parte  más  sobresaliente  de  la  ermita:  un 

programa  pictórico  que  cubrió  la  bóveda  de  cañón  con 

escenas del libro del Génesis. 
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Aunque el interior estaba algo oscuro, sí pude apreciar 

por  qué  algunas  personas  le  llaman  la  “Capilla  Sixtina”  del 

arte  extremeño.  La  comparación  parece  algo  exagerada  pero 

en todo caso, las imágenes son de interés. 

 

 

Bóveda 
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  La  bóveda  está  dividida  por  casetones  en  24  partes 

(alineadas  en 4 por 6), a los que se añaden dos pinturas más 

en el muro trasero. Todo ello conforma una serie de imágenes 

donde  se  muestran  la  creación,  el  paraíso,  Adán  y  Eva  y  su 

partida, Caín y Abel, etc. 

 

Fue  en  1736  cuando  concluyeron  los  trabajos 

iconográficos donde, en opinión de los expertos, intervinieron 

varios pintores al objeto de concluirlo en poco tiempo. 

 

 

Una de las pinturas. Detalle 

 

 

Estuve  paseando  un  rato  por  la  nave,  cuando  aquella 

guía ya había terminado de explicarme. Luego le pedí mayor 

información y me ofreció el libro que me ha servido de base 

para estas explicaciones, interesante y bien ilustrado además. 

 

Luego  salí  para  rodear  la  ermita,  detenerme  en  ese 

camarín cuyo interior había observado, con la pequeña virgen 
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  dentro  de  él,  pero  esta  vez  en  su  parte  exterior.  El  lugar  era 

bien  bonito,  amplio.  No  es  extraño  que  en  las  fiestas  de 

septiembre en honor de esta Virgen de Ara no sólo venga casi 

todo  el  pueblo  aquí  sino  que  acudan  de  muchos  lugares  de 

Extremadura para vivir esa festividad. 

 

Hacía calor de nuevo, como todos aquellos días, pero 

se  podía  soportar.  Llegaba  la  hora  de  la  marcha  y,  aunque 

temía  el  camino  que  me  esperaba  y  sus  agujeros  sin  fin,  me 

encontraba muy cerca de la mina, según había confirmado la 

guía. De modo que entré en el coche y fui a ver este curioso 

testimonio  de  un  período  económico  determinado  en  esta 

sierra de la Jayona. 
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  Mina de la Jayona 

 

 

A  no  mucha  distancia,  dos  o  tres  kilómetros  a  lo 

sumo,  encontré  la  entrada  a  la  mina  girando  a  la  derecha  y 

accediendo  a  un  aparcamiento  circular  con  cabida  para 

bastantes  coches.  En  ese  momento  sólo  había  uno  antes  que 

el  mío,  el  de  cuatro  personas,  una  familia  al  parecer,  que 

volvía de visitar la mina en el turno anterior. Había preferido 

el segundo, que empezaba a las 12, para evitar el fuerte calor 

del día, pero no sabía si la visita se iba a prolongar mucho o 

no.  

 

 

Casetas a la entrada 

 

 

Tras  dejar  el  coche  junto  a  la  puerta  de  entrada,  subí 

por  el  camino  una  fuerte  pendiente  hasta  llegar  a  un  recinto 
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  alargado rodeado por una valla de madera y donde había dos 

casetas del mismo material. Una estaba abierta pero solitaria 

y  mostraba  algunos  folletos  explicativos  de  la  mina  y 

recuerdos  de  la  visita.  En  la  segunda  estaba  una  pareja  de 

empleados,  ella  me  tomó  algunos  datos  acerca  de  mi 

procedencia y él se encargaría de explicarme el contenido de 

la mina a medida que me guiaba hacia su interior. 

 

Para que el visitante tenga una idea del conjunto, yo al 

menos  no  la  tenía  en  un  primer  momento,  la  mina  está 

constituida  por  un  agujero  profundo  de  hasta  80  metros  de 

profundidad  desde  la  superficie  en  lo  alto  de  una  colina,  de 

manera que los mineros, a medida que penetraban en vertical 

hacia abajo también lo hacían de vez en cuando en dirección 

horizontal.  

Así,  se  formaron  una  serie  de  niveles  de  entrada  a  la 

mina por la falda de esta colina (once en total), varios de los 

cuales  no  son  visitables.    No  me  atrevería  a  jurarlo,  porque 

aquel  guía  me  daba  tanta  información  que  no  me  di  cuenta, 

pero  creo  que  recorreríamos  la  galería  tres.  Las  demás  que 

eran  visitables,  y  en  particular  la  que  parece  más 

espectacular,  la  dos,  no  eran  accesibles  en  ese  momento  por 

una  serie  de  derrumbes  u  obras  que  estaban  realizando  para 

evitarlos. 

De modo que fuimos subiendo la ladera a través de un 

camino  de  tierra  protegido  por  una  fuerte  barandilla  de 

madera. Me señaló la entrada  al nivel uno, el más profundo, 

pero  no  abierto  al  público,  un  simple  agujero  rodeado  de 

arbustos.  Luego,  entre  el  nivel  dos  al  que  no  accedería  y  el 
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  tres,  para  el  que  teníamos  que  subir  otro  trecho,  nos 

detuvimos. 

 

 

Entrada clausurada al nivel 2 

 

Fue allí donde me enteré de algunos de los momentos 

históricos  decisivos  en  la  mina.  Me  fue  señalando 

descargaderos antiguos, restos de maquinaria, el comienzo de 

un transporte por cable o teleférico, del que luego encontraría 

otras  bases  en  algunas  cimas  a  medida  que  volviera  por  la 

carretera.  Como  luego  he  ampliado  estas  notas  buscando  la 

información, la presentaré de forma más completa. 

Estas  minas  debían  estar  en  explotación  a  finales  del 

siglo XIX. No hay constancia de ello hasta principios de siglo 

pero  por  entonces  ya  estaban  en  funcionamiento  dos  minas 

(“Ya  te  lo  decía”  y  “El  Monstruo”,  curiosos  nombres)  que 

aquí  y  ahora  se  agrupan  ya  en  un  único  agujero  de  enormes 
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  dimensiones. Que su existencia es anterior viene demostrado 

porque la Sociedad de Minas de Peñarroya instaló en 1895 un 

tren  de  vía  estrecha  que  unía  a  la  población  cordobesa  con 

Fuente del Arco precisamente. Es cierto que eso le permitía, 

mediante  un  tren  de  ancho  normal,  llevar  sus  productos 

obtenidos  en  la  fundición  del  plomo  hasta  Sevilla,  pero  hay 

otros motivos para elegir esa vía de transporte. 

 

 

Agujero de la mina en superficie 

 

La sierra de la Jayona forma parte de una veta férrica 

de  considerable  longitud,  hasta  el  punto  de  llegar  hasta  el 

cercano  Portugal  y  extenderse  por  Sierra  Morena.  La 

existencia  de  un  tren  de  vía  estrecha  que  la  unía  con 

Peñarroya (entonces uno de los focos mineros de plomo más 

importantes  de  Andalucía),  constituía  la  vía  de  transporte 

ideal  para  los  productos  férricos,  además  de  suponer  unos 
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  hornos  que  permitían  extraer  el  hierro  de  la  roca  extraída. 

Hay  que  considerar,  además,  que  el  producto  que  se  obtenía 

en  esta  mina  de  la  Jayona  presentaba  una  ley  del  53  %,  es 

decir,  la  proporción  de  hierro  en  la  roca,  una  cantidad  que 

hacía rentable la extracción. 

De  manera  que  la  marquesa  de  Bogarava,  propietaria 

de los terrenos,  arrendó  a una compañía belga los resultados 

de  la  explotación  que  en  1900  extraía  3.960  toneladas  de 

mineral,  aunque  en  años  siguientes  se  fue  incrementando  a 

7.090  t  (1901)  y  9.290  t  (1902),  a  medida  que  se  iba 

profundizando en las minas existentes. 

En 1904 la sociedad belga que administraba las minas 

se vio obligada a abandonarlas  y toma su relevo la Sociedad 

de Minas e Industrias, bajo la dirección del ingeniero Alfredo 

Medina.  Con  él  culminan  los  trabajos  de  instalación  del 

teleférico que, a partir de 1905, hará innecesarios los penosos 

transportes del mineral en borrico a lo largo de los kilómetros 

que separaban la mina de Fuente del Arco. Para entonces, la 

producción alcanzaba las 17.712 toneladas al año y empleaba 

a  437  trabajadores,  constituyendo  sin  lugar  a  dudas  el  foco 

más importante de riqueza para la zona. 

Hacia 1913 se hablaba de que la producción ya no era 

tan  crecida  como  antiguamente,  que  la  mina  parecía  estarse 

agotando.  Aún  así,  ese  año  se  extrajeron  11.686  toneladas. 

Aunque  la  Gran  Guerra  supuso  inicialmente  un  incremento 

de  la  actividad  para  satisfacer  la  creciente  demanda  de  los 

países en conflicto, su final coincidió con el afloramiento de 

todas  las  reservas  que  dichos  países  habían  acumulado 

durante  los  años  bélicos  y  que  no  habían  podido 
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  comercializar  hasta  entonces.  Esto  causó  un  hundimiento  en 

los  precios  a  nivel  mundial  del  que  la  mina  de  la  Jayona 

apenas pudo recuperarse más adelante. 

Además,  el  incremento  de  la  actividad  política  en  el 

campo 

por 

los 

socialistas 

y, 

sobre 

todo, 

los 

anarcosindicalistas,  condujeron  a  conflictos  de  difícil 

solución  ante  una  mina  que  no  pasaba  ya  por  sus  mejores 

momentos.  De  entonces  data  el  incendio  provocado  en  las 

oficinas,  donde  se  perdieron  todos  los  archivos  históricos  de 

explotación,  algo  que  el  guía  lamentaba  profundamente  por 

cuanto se destruyeron numerosos documentos que permitirían 

hoy escribir una historia de esta mina, aclarando si era cierto 

lo que entonces se rumoreaba de que no sólo se extraía hierro 

sino  que  en  la  roca  también  había  plata,  algo  que  nunca  se 

confirmó. 

A 

comienzos 

de 

los 

años 

veinte 

acabaron 

prácticamente las labores en las minas de la Jayona. Distintos 

intentos  de  reflotamiento  de  la  empresa  nunca  llegaron  a 

realizarse, el teleférico se desmontó durante la  guerra  civil  y 

en 1970 quedó desmantelado el tren de vía estrecha que, para 

entonces, llevaba varias décadas sin utilización. 

Algunos de estos datos me fue dando el guía mientras 

entrábamos  en  una  caseta  donde  se  mostraban  diversos 

cuadros  explicativos  de  esta  historia,  muestra  del  mineral 

recogido,  una  sala  donde  me  hicieron  pasar  para  contemplar 

un  video.  Tal  vez  estaba  realizado  con  miras  a  los  colegios 

que sortean esa penosa carretera para llegar hasta la mina. Me 

pareció un video algo infantil y poco adecuado para un adulto 
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  curioso  de  la  historia  del  lugar  y  de  sus  aspectos  más 

interesantes desde el punto de vista de la flora y la fauna. 

Porque  es  lo  cierto  que  flora  hay  en  abundancia 

creciendo en este ambiente de las galerías que pude recorrer. 

El paseo fue interesante puesto que no es una mina usual, tal 

como  yo la imaginaba, sino que se discurre  en gran parte de 

cara al exterior. Son galerías que rodean grandes agujeros, el 

formado inicialmente para alcanzar el mineral, de manera que 

la  luz  del  sol  entra  a  raudales,  sobre  todo  en  el  nivel  por  el 

que caminaba, tan cercano a la cumbre que podía verla. 

 

 

Vista del nivel 2 

 

Andabas  asomándote  al  vacío,  observando  el  nivel 

dos, más abajo, los derrumbes de las rocas que habían dejado 

sus  restos  caídos  de  cualquier  manera,  las  fallas  que  eran 

observables en algún momento. Todo ello con una profusión 
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  de vegetación, que se había extendido incontenible por todos 

los  lados:  hay  multitud  de  higueras  creciendo  en  lugares 

insospechados, pero también helechos y otras plantas propias 

de  aquel  clima  umbrío  que  se  encuentra  entre  aquellas 

galerías y oquedades. 

 

 

El guía fotografiando plantas 

 

El  guía  me  iba  señalando  algunas  marcas  dejadas 

antiguamente  por  los  mineros,  esbozos  de  galerías  que  no 

llegaron  a  profundizarse  ante  la  constancia  de  no  ser 

rentables,  estalactitas  que  el  tiempo  va  formando  en  los 

techos de la mina.  

Ninguna  foto  puede  dar  idea  cabal  de  ese  curioso 

espectáculo al que puede asistirse caminando por aquel lugar. 

Además,  el contraste entre la sombra de las  galerías  y la luz 

exterior era muy fuerte. De manera que paseé con curiosidad, 
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  asomándome  en  ocasiones  y  con  prudencia  al  vacío  para 

contemplar  un  camino  similar  más  abajo,  en  la  galería  dos, 

eludiendo  en  ocasiones  algún  golpe  en  la  cabeza  gracias  al 

casco que me habían colocado al comienzo del recorrido. 

 

 

Galería 

 

Fue  una  visita  interesante  y  agradecí  la  cabezonería 

que  me  había  llevado  hasta  allí  siguiendo  uno  de  los  peores 

caminos  que  he  encontrado  nunca.  Le  expresé  mis  quejas  al 

hombre que me guiaba y me confirmó por experiencia propia 

las dificultades que causaba, a fin de cuentas ellos tenían que 

ir por esa carretera a diario. 

Cerca  de  la  una  y  media  de  la  tarde  acabó  la  visita, 

algo  corta  me  pareció.  Había  visto  imágenes  espléndidas, 

rincones  muy  atractivos,  en  la  información  previa,  una 

llamada  Sala  de  las  Columnas,  por  ejemplo.  Todo  ello 
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  correspondía al nivel dos, en ese momento cerrado según me 

dijeron. Es posible que otros visitantes, más adelante, tengan 

mejor suerte. 
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  Usagre 

 

 

Cuando  di  por  acabada  mi  estancia  en  Llerena,  mi 

próximo  destino  era  Zafra,  fuera  de  la  Campiña  Sur.  En  el 

camino  observé,  sin  embargo,  que  pasaba  muy  cerca  de  un 

pueblo  grande  en  número  de  habitantes  (algo  más  de  dos 

mil),  que  se  llamaba  Usagre.  Decidí  desviarme  y  conocer 

algo más de él, dar un paseo, valorar si valía la pena quedarse 

varias horas, comer allí incluso. 

 

De  esta  forma,  a  unos  20  kilómetros  de  Llerena, 

encontré la desviación  y la seguí. Me interesaba también por 

estar atravesado por el río que lleva su mismo nombre, eso es 

algo  que  siempre  embellece  una  localidad.  Además,  la 

Campiña  Sur  no  muestra  muchas  poblaciones  junto  a  un 

curso  de  agua.  Hay  fuentes  ciertamente,  manantiales  todo  lo 

más. 

 

Seguí pues la nacional 432 hasta la desviación que, al 

cabo  de  muy  poco,  me  llevó  a  una  larga  calle  de  entrada  a 

Usagre.  Como  acostumbro  y  siempre  que  puedo,  me  detuve 

en la entrada del pueblo. 

 

Me  recibió  la  calle  Convento,  sin  ningún  detalle  que 

resaltar.  Como  había  aparcado  junto  a  una  tienda  de 

chucherías  entré  a  preguntar  a  la  dependienta  por  dónde  se 

iba al centro, qué cosas valía la pena visitar. Me habló de un 

puente  antiguo,  de  una  iglesia.  En  todo  caso  me  señaló  la 

dirección adecuada, al final de esa misma calle, para acceder 

al lugar que yo buscaba. 

 

Al  salir  ya  observé  que  este  establecimiento  aparecía 

solitario  en  una  larga  acera  de  casas  particulares,  portalones 
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  que llevarían a corrales o garajes. Pensé que allí quizá hiciera 

más  falta  una  pequeña  tienda  de  alimentación  antes  que 

vender  chucherías,  habida  cuenta  de  que  no  se  veía  ningún 

colegio cercano. 

 

 

Calle Convento 

 

 

Poco  después  me  crucé  con  una  señora  mayor  que 

llevaba una bolsa de compra en la mano. Le pregunté por un 

portal  que  ostentaba  una  especie  de  escudo  o  lápida  en  su 

parte superior, indicando “Labadero de los Pinos” (sic).  

 

En buena hora la pregunté. Resultó que aquel portalón 

que parecía próximo al derrumbe daba paso, efectivamente, a 

una  propiedad  ahora  privada  junto  al  río  y  donde 

antiguamente se situaba  un lavadero. Aquel terreno era suyo 
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  precisamente.  Pensé  por  un  momento  en  que  quizá  pudiera 

enseñármelo,  contarme  alguna  historia  del  lugar  pero  ella 

adujo  prisa  y  muchas  ocupaciones.  Además,  parecía  una 

mujer malhumorada tratando de ese lugar.  

 

 

Lavadero de los Pinos 

 

 

Según  creo  recordar  de  su  explicación,  tenía  algún 

tipo  de  contencioso  con  el  Ayuntamiento  porque  ella  quería 

arreglarlo  pero  los  munícipes  o  no  la  dejaban  hacerlo  a  su 

gusto o no le daban ningún tipo de subvención. Por ello había 
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  optado por dejarlo como estaba desde hacía años, no permitir 

la entrada a nadie, por supuesto, y dejar que las instalaciones 

se deterioraran de la misma forma que el portalón de entrada 

aparecía en muy mal estado. 

 

Todo aquello me produjo una mala sensación. La calle 

Convento es anodina, sin nada destacable y, para una cosa en 

la  que  me  fijaba,  encontraba  un  resentimiento  antiguo,  algo 

que  se  entendía  como  una  injusticia,  una  propietaria  que 

mostraba  su  malestar.  Tuve  la  impresión  de  que  este  pueblo 

no iba a ser un lugar encantador precisamente. 

 

Usagre  es un núcleo poblacional antiguo pero que no 

ha tenido continuidad desde su primera formación en tiempos 

de  la  Beturia  Túrdula,  cuando  recibía  el  nombre  de  Ursaria, 

probablemente  por  disponer  de  mucha  caza  de  osos  (ursus). 

Parece que en tiempos romanos se reconstruyó de nuevo pero 

fue  en  tiempos  visigodos,  probablemente,  cuando  alcanzara 

su mayor esplendor en la comarca. 

 

Al  resultar  arrasada  de  nuevo  tras  la  invasión 

musulmana,  los  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago  la 

volvieron  a  rehacer  hacia  1241,  cuando  su  conquistador,  el 

Maestre  Rodrigo  Íñiguez,  falleció  poco  después  siendo 

sustituido  por  Pelay  Pérez  Correa,  al  que  hemos  visto 

ocupando Reina y enfrentándose a sus enemigos en la batalla 

de  Tentudía.  Fue  él  precisamente  quien  le  otorgó  una 

conocida  pieza  jurídica  medieval,  el  Fuero  de  Usagre,  que 

mostraba a las claras su intención de hacer de esta población 

un  punto  de  referencia  en  el  entramado  ciudadano  de  la 

comarca. 
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Lejos queda el año 1552, cuando el papel ejercido por 

Usagre le llevó a  contar  con unos 3.750 habitantes. Hoy son 

poco  más  de  la  mitad,  como  sucede  en  muchos  lugares  de 

Extremadura.  Incluso  hace  cincuenta  años  había  5.337 

usagreños  (o  panzones,  como  también  se  denominan).  La 

emigración interior típica de los años sesenta a Cataluña, País 

Vasco  o  Madrid,  además  de  localidades  pacenses  más 

pobladas,  ha  ido  reduciendo  la  población  a  cotas  bastante 

bajas. 

 

 

Plano de Usagre 

 

 

Llegando a la plaza central del pueblo, a la izquierda, 

observé  un  pequeño  bar  y  un  acceso  a  la  piscina  municipal, 

que  se  encontraba  al  otro  lado  de  la  fachada  de  aquellas 

viviendas.  Había  leído  el  día  anterior  que  allí  había  un  buen 
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  lugar  para  comer  pero,  cuando  pasé,  debía  ser  pronto  y  la 

piscina estaba cerrada, así como el bar aledaño.  

 

 

Acceso a la piscina municipal 

 

 

Al  mirar  el  resto  de  la  plaza  en  perspectivam 

finalmente di con un espacio bonito, interesante. En medio de 

ella  se  encuentra  una  fuente  muy  bien  construida,  elegante 

con su verja de cierre perimetral, una pileta circular de piedra 

y  el  cuerpo  central,  del  que  manaba  el  agua.  Fue  construida 

en 1575 tal como se observa, a un cierto nivel por debajo del 

suelo  de  la  plaza,  y  así  también  fue  reconstruida  en  1798. 

Resultaba  difícil  detenerse  a  hacer  una  foto  de  cerca  porque 

todos los coches parecían pasar a su lado, rodear la fuente  y 

bajar a lo que luego sabría que era la zona del puente. 
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Fuente central 

 

 

Casi  enfrente  de  la  entrada  de  la  piscina  está  el 

Ayuntamiento. 

Hubiese 

querido 

que 

me 

ofreciesen 

información,  un  plano  del  pueblo  para  guiarme,  pero  el 

edificio permanecía cerrado porque era sábado. Además, una 

nube  de  andamios  cubría  la  fachada  que,  por  otra  parte, 

parecía  bien  encalada  y  arreglada,  pero  no  ofrecía  una 

antigüedad relevante ni constituía un monumento de interés. 

 

Llegado  a  este  punto,  sin  mayor  conocimiento  del 

pueblo,  no  sabía  muy  bien  hacia  dónde  dirigirme.  Era  ya 

media mañana, no estaría de más tomarme un refresco en un 

bar frente a la fuente, descansar un momento. Pasé al interior 

del  bar,  hice  mi  pedido  y  pregunté  si  daban  de  comer.  Me 
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  dijeron  que  sólo  había  tapas,  las  que  vi  me  parecieron  poco 

apetitosas para integrar una comida. 

 

 

Ayuntamiento 

 

 

En todo caso, me senté en el exterior para contemplar 

un  poco  la  vida  ciudadana.  A  mi  lado  un  anciano  se 

entretenía con una sobrina nieta o algo así entendí, la llevaba 

una  mujer  que  le  estaba  indicando  que  marchaba  a  casa  de 

una tal Manoli, pariente común. Cuando se fueron, el hombre 

quedó  solo  pero  por  pocos  minutos.  Cada  uno  de  los  que 

pasaban, algunos de su misma edad, le saludaban, se detenían 

o no, dependiendo de las prisas. Al cabo de un rato, él mismo 

se  levantó  y  marchó  cojeando,  apoyado  en  un  bastón,  me 

imagino que en dirección a su casa. 

164 

 


___



   

En  otra  mesa  algo  más  allá  un  grupo  de  antiguos 

jornaleros  o  pequeños  labradores  discutían  y  callaban, 

alzaban  de  nuevo  la  voz  con  algún  comentario  y  volvían  a 

guardar  silencio.  Dejaban  pasar  el  tiempo  como  yo  hacía, 

aunque  obviamente  en  ellos  esa  actividad  debía  ser  habitual 

justo  en  ese  punto  neurálgico  del  pueblo,  por  donde  todo  el 

mundo pasaba.  

 

Pese  a  todo,  no  vi  demasiadas  personas  y  la  mayoría 

eran mujeres con sus compras y ancianos que paseaban de un 

lado  a  otro.  Decían  que  iban  a  tal  sitio,  a  ver  a  fulano  o  a 

mengano,  pero  nadie  decía  a  qué,  como  si  eso  no  fuera 

relevante o a nadie importara.  

 

Recorrí  con  la  vista  la  plaza.  Allí,  al  parecer,  debía 

estar  una  antigua  y  arruinada  Casa  de  la  Encomienda  de 

Santiago, además de una Casa de la Inquisición. Yo sólo veía 

casas  poco  adornadas,  sencillas  y  normales,  sin  demasiada 

relación  unas  con  otras,  como  si  el  proceso  de  construcción 

no se hubiese detenido en hacer respetar un estilo unificado y 

propio.  ¿Serían  esos  restos  antiguos  aquella  casa  roja  que 

daba paso a la piscina? ¿La del letrero amarillo de la Caja de 

Badajoz?  ¿La  que  estaba  enfrente,  de  dos  colores,  blanco  y 

amarillo?  Todo  parecía  hecho  con  prisas,  sin  gusto,  nada 

recordaba  la  Usagre  que  debió  existir  en  otro  tiempo.  Todo 

parecía moderno y desparejo, sin personalidad propia. 

 

De todos modos, es posible que me perdiera algo, que 

Usagre mereciera una revisión con un buen plano en la mano 

y disponer de mayor tiempo para encontrar lo que hay oculto 

detrás  de  esa  primera  impresión.  En  internet  se  puede 

encontrar  una  apreciación  contraria  de  la  que  aquí  estoy 
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  haciendo, por lo que admito de entrada la posibilidad de que 

esté equivocado. 

 

“Ventanas 

y 

otros 

vestigios 

de 

viejas 

realizaciones  mudéjares,  viviendas  tradicionales 

de atractivas fachadas, chimeneas del modelo más 

representativo  de  la  región,  y  otras  muestras 

constructivas  y  ambientales,  perduran  todavía  en 

numerosos  edificios,  patentizando  la  solera  y  el 

abolengo  histórico  de  la  villa,  distinguiéndola 

como una de las de más rico pasado de la región” 

 

 

Eso  se  dice  sin  que  yo  acierte  a  comprender  la 

disparidad  de  impresiones,  salvo  que  yo  no  haya  visto  lo 

suficiente del pueblo, que podría ser. 
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  Puente e iglesia 

 

Sin  embargo,  quise  saber  algo  más  aunque  ya 

empezaba a sentir el deseo de reanudar la marcha camino de 

Zafra.  No  me  hizo  falta  ni  preguntar.  Mientras  hacía  una 

nueva  foto  de  la  bonita  fuente  central,  uno  de  los  hombres 

sentados a la mesa del bar me dijo que tenía que ir más allá. 

“Todo  el  mundo  va  a  ver  el  puente”  afirmó,  señalando  la 

dirección del que debe ser principal atractivo turístico. 

 

Le  pregunté  cómo  se  llegaba  y,  con  la  misma 

amabilidad que los demás extremeños que conocí en mi viaje, 

me  señaló  la  calle  en  cuya  esquina  se  levanta  la  sucursal 

bancaria.  “Siga  usted  esa  calle  para  abajo,  luego  tuerce  un 

poco y enseguida verá el puente”. Le agradecí la información 

y, a falta de plano, me dirigí donde me había indicado. 

 

 

Pilar junto al puente 
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La  calle  bajaba  girando  luego  a  la  derecha  para,  más 

tarde, hacerlo a la izquierda llegando al puente. Pero antes me 

fijé en un gran pilar de piedra con su típico abrevadero, todo 

bien  arreglado.  Su  buen  aspecto  contrastaba  con  el  entorno, 

con  varias  casas  arruinadas,  el  techo  hundido  en  ocasiones 

junto  a  otras  con  la  fachada  pidiendo  a  gritos  ser  encalada 

mientras  otras  casas  mostraban  un  aspecto  limpio  y  aseado. 

Pensé  que  ese  contraste  quizá  fuera  el  producto  de  tantas 

familias que emigraron  dejando sus casas abandonadas  y sin 

dueño, de manera que el tiempo las iba derribando. 

 

Finalmente llegué hasta el puente que dicen de origen 

romano,  aunque  fuera  reconstruido  por  entero  en  tiempos 

medievales.  Tiene  dos  arcos  y  destila  antigüedad  con  su 

espolón, ya bastante deteriorado, y sus estribos. Muy cerca de 

él  una  colonia  de  gatos  me  observaba  cuando  me  acerqué 

hasta ellos para hacerles una foto. Sólo se escuchaba en aquel 

punto  el  rumor  del  agua  y,  eventualmente,  el  paso  de  algún 

coche a la otra ribera, donde se alzaban otras casas. 

 

Usagre  tuvo  también  su  riqueza  minera,  como  otros 

pueblos  de  la  Campiña  Sur.  Aunque  ya  se  habían  explotado 

esporádicamente, sus minas de azogue entraron en una vía de 

explotación  sistemática  a  mediados  del  siglo  XIX, 

agotándose  en  los  años  veinte  del  siglo  siguiente.  Esto,  que 

podría  ser  una  riqueza  indudable  para  los  usagreños, 

devendría  en  una  de  las  causas  de  la  marcha  de  muchos  de 

ellos  lejos  de  su  hogar  natal.  Los  restos  mineros,  tras  el 

procesamiento de lo extraído de la mina, se arrojaban al curso 

de este río Usagre consiguiendo envenenarlo y arruinando de 

paso las cosechas y los huertos que se abrían en sus riberas. 
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Puente 

 

 

Tiene  un  atractivo  visual  observar  un  conjunto 

arruinado  de  casas,  algunas  en  buen  estado  pero 

extremadamente  humildes.  Lo  que  me  había  dicho  aquella 

señora  de  la  existencia  de  varios  lavaderos  cercanos  al  suyo 

me impulsó a bordear la orilla del río. 

 

No  hay  camino  propiamente  dicho  pero  se  puede 

andar  cerca  del  cauce,  por  terrenos  que  permiten  acceder  a 

algunos almacenes  allí existentes. No encontré a  nadie salvo 

a  un  burro  que  rebuznó  repetidamente  al  verme  y  luego  se 

quedó  callado,  las  orejas  bien  tiesas  y  sin  dejar  de  mirarme 

mientras me acercaba. 
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Lavaderos 

 

Ribera del río Usagre 
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No había nada de interés en aquel lado salvo casuchas 

de  adobe,  algunas  muy  deterioradas  y  que  debían  seguir 

siendo  útiles  porque  había  remolques  en  la  puerta.  Sin 

embargo,  se  mostraban  descuidadas,  casi  abandonado 

cualquier  intento  de  mejorar  su  apariencia  y  estado.  Volví 

finalmente  sobre  mis  pasos,  atravesé  el  puente  de  nuevo  y 

volví hacia la plaza central. 

 

Me  quedaba  por  ver  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 

Gracia, en la parte superior del pueblo, según me volvieron a 

indicar en ese bar (auténtica oficina de Turismo a falta de una 

abierta en ese momento). 

 

Ascendí por una calle, creo que se llamaba del Olivo, 

no podría asegurarlo, hasta una explanada a un lado de la cual 

se levanta la iglesia parroquial de Usagre. Lo primero que se 

observa  es  su  espadaña  con  dos  campanas,  lateral  a  la  nave 

principal,  probablemente  fruto  de  la  completa  restauración 

que tuvo lugar en el edificio durante el año 1819. 

 

En  origen,  el  templo  es  del  siglo  XV  y  fue  realizado 

en  un  estilo  gótico  mudéjar  que  se  aprecia  claramente  en  la 

portada  del  lado  del  Evangelio,  la  más  llamativa  por  estar 

realizada  íntegramente  en  ladrillo.  Su  arco  apuntado,  el 

material  empleado,  recuerda  ese  pasado  mudéjar  pero  sus 

adornos muestran también en su parte superior características 

góticas. 
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Torre de la iglesia 
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Portada mudéjar 

 

 

Aunque menos celebrada, la otra puerta del templo me 

llamó  la  atención.  Es  mucho  más  sencilla  y  sin  tanto  mérito 

pero,  en  su  parte  superior,  muestra  una  figura  muy  antigua 

dentro  de  una  hornacina,  imagino  que  una  Virgen  que 

responde  a  la  advocación  del  templo  aunque  el  desgaste 

debido al tiempo la hace casi irreconocible. 

 

Para  mi  sorpresa,  la  iglesia  se  encontraba  abierta.  La 

única  en  todo  mi  viaje  (salvando  la  de  Llerena)  que  pude 
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  visitar en su interior. No había nadie que vigilara pero entré y 

pude  pasearme  con  tranquilidad  para  observar  todos  los 

detalles. 

 

 

Retablo del altar mayor 

 

 

Tampoco  es  que  fueran  especialmente  relevantes.  En 

el letrero que aparecía en el exterior se hablaba de la creación 

de  la  iglesia,  de  sus  características  externas,  pero  sin 

mencionar ninguna riqueza ni en retablos ni figuras. Aún así 

me  pareció  una  ornamentación  digna  presidida,  en  el  altar 

mayor,  por  un  retablo  en  dorado  y  rojo,  que  mostraba  la 

figura  de  Cristo  en  el  centro  (un  crucificado  en  la  parte 

superior) y a los laterales un santo y lo que tal vez fuera una 

nueva imagen de la Virgen. 
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Capilla 

 

 

En  una  capilla  lateral  otra  figura  de  Cristo  presidía 

una  urna  de  cristal  donde  éste  aparecía  muerto,  quizá  para 

que integre un paso de Semana Santa. En otras capillas, más 

imágenes de la Virgen, hasta dos. El resto de las tres naves en 

que  se  divide  el  interior,  con  pocos  adornos  y  un  coro  en  la 

parte superior de la trasera. 

 

Después de aquello algo me hizo fijarme en la entrada 

de  la  Sacristía,  junto  al  retablo  principal,  con  trazas  que 

reflejaban  antigüedad,  así  como  la  pila  bautismal,  de 

considerable  tamaño.  Me  senté  un  rato  a  verlo  todo, 

descansar también, trazarme un plan de acción. Miré el reloj 
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  y  deduje  que  tenía  tiempo  suficiente  para  cubrir  los  otros 

veinte kilómetros que me faltaban hasta Zafra y comer allí. 

 

 

Entrada a la Sacristía 

 

 

El  recorrido  por  Usagre  terminaba.  No  salía 

entusiasmado pero  algo tendría el pueblo que lo recuerdo en 

muchos de sus detalles.  

 

Cogí el coche, salí a la carretera nacional para abordar 

otra  de  esas  rectas  interminables  de  aquella  comarca,  el 

último retazo de la Campiña Sur por la que discurría antes de 

internarme en Tierra de Barros. 
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